
549El franquismo

5.3.- Los cincuenta: la institucionalización del poder local.

Las elecciones municipales de 1948 cerraron la primera etapa del poder local

bajo el franquismo. Con su aplicación el régimen avanzaba en su institucionalización

iniciada con la creación de las Cortes en 1942 y ratificada por la Ley de Sucesión de

1947. Con ello, el franquismo pretendía lavar su imagen de dictadura de hecho, para

convertirse en un sistema de derecho corporativo. Los innumerables filtros que la

democracia orgánica aplicaba a la expresión de la voluntad popular le alejaban

notablemente de cualquier concepción democrática del Estado, pero no impedía

teóricamente un cierto tipo de representatividad, concretamente aquélla que muchos

sectores conservadores y especialmente católicos venían reclamando desde finales del

siglo XIX y más aún desde los años treinta. Frente a los temores  de una restauración

democrática, el nuevo sistema podría haber abierto un amplio juego para la

representación de los intereses conservadores e, incluso, la vía para una evolución del

régimen. Sin embargo, esto no fue así, pues toda la operación era básicamente

cosmética. El régimen no estuvo dispuesto a dotarse de reglas, ni siquiera en su versión

más restrictiva, que permitieran una cierta representatividad. Por el contario, el

franquismo nunca renunció a ser una dictadura de hecho, cuyo motor evolutivo se

encontraba en situaciones y equilibrios de hecho bastante alejadas de todo el andamiaje

institucional.  

Ni siquiera en el modesto ámbito local permitió el régimen un cierto juego

representativo. Todo el sistema de elección estaba diseñado para evitar una pérdida de

control y permitía la intervención directa de las autoridades. Sólo  las elecciones al tercio

familiar abrían un resquicio a la representatividad, pero era meramente teórico, pues las

autoridades se reservaban el filtrado de los candidatos y conferían pocas garantías al

proceso electoral. Más controlada estaba todavía la elección del tercio sindical, en dos

grados, y más aún el corporativo que añadía el filtro de los concejales no renovados. En

realidad, esta última elección tenía la apariencia de un mecanismo para acabar de amañar
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la elección en caso de que algo hubiera fallado en las dos anteriores1.

Sin embargo, el nuevo sistema cerraba una etapa del poder local.  Hasta el

momento la composición del ayuntamiento había sido una cuestión de nombramiento

directo desde las instancias superiores que, como se ha expuesto, en el caso de Vilanova

había dado lugar a fuertes tensiones. A partir de 1948 el régimen ofrecía unos

mecanismos reglados de selección del personal local. Que estos mecanismos estuvieran

continuamente interceptados por el gobernador y el alcalde no significaba que no

supusieran un cambio cualitativo frente al nombramiento directo del periodo anterior.

En Barakaldo inauguraron un cierto juego político basado en la competencia que ofrecía

mecanismos de selección del personal político relativamente independientes de la

voluntad del jefe local y alcalde. En Vilanova, por el contario, nunca se aplicaron más

que formalmente, y era Ferrer Pi quien seleccionaba el nuevo personal. Pero, incluso en

este caso, el nuevo sistema de elección aportaba una novedad notable frente al periodo

anterior: forzaba a la renovación continua del personal. Seguramente, ésta fue la

consecuencia más trascendente del nuevo sistema a escala local. Ya no era posible el

enquistamiento de grupos de afinidad, políticos o de intereses en las instituciones

locales. El debate sobre si el viejo caciquismo siguió actuando o no bajo el franquismo

debe partir de la premisa de este cambio trascendental2.

 Paradójicamente, lejos de aportar representatividad, el nuevo sistema ampliaba

el poder de las instancias centrales del Estado sobre las élites locales. A pesar de su

inmenso poder en los años cuarenta, los gobernadores civiles habían tenido que negociar

con los grupos locales la composición del ayuntamiento, como ilustra el caso vilanovés,

aunque sólo fuera porque eran esos grupos los que filtraban su percepción de la realidad

local. A partir de 1948, el gobernador ya no tenía que intervenir en los ceses y

nombramientos, ni entrar en el juego de presiones que implicaban; éstos se producían

cada seis años por ley. Sólo el alcalde estaba al margen de esta renovación. Ciertamente,

tenía todavía más poder que antes, puesto que ahora era él de hecho quien seleccionaba
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al personal, pero era mucho más dependiente del poder central que le nombraba y

destituía. Evidentemente, podía seguir seleccionando el personal en función de sus

intereses de bando, políticos o económicos; pero no lo podía mantener. Ello obligaba al

alcade a buscar continuamente reequilibrios que le fueran favorables o simplemente a

renunciar a contar con un grupo permanente de fieles como había ocurrido en el periodo

anterior. Y es que el régimen franquista no estaba dispuesto a que la acción central fuese

continuamente filtrada por bandos y élites locales, una novedad que le diferenciaba

radicalmente del pretendido centralismo de la Restauración. 

Las primeras elecciones municipales

Ferrer Pi había conseguido establecer en Vilanova un modelo de funcionamiento

político integrador del conjunto de la derecha que consolidaba la victoria social en la

guerra civil. En 1948, el modelo estaba lo bastante asentado como para que ningún

grupo de la derecha local estuviera realmente interesado en explotar las posibilidades

que abría el nuevo sistema de selección. Y menos que nadie, la derecha tradicional

católico-catalanista:

“sólo para el tercio familiar en Villanueva y Geltrú, hubo vagos intentos de

presentación de algún elemento procedente de “Lliga catalana” que desistió

voluntariam ente al comprobar que la masa de lo que fue aquel partido (aunque no

todos sus dirigentes) apoyaría la candida tura oficial;  también los tradicionalistas

disidentes (falcondistas) hicieron gestiones para compaginar una candidatura y

desistieron cuando se les amenazó con aceptar la lucha y enfrontarles las personas más

destacad as entre las ad ictas al Mo vimiento.” 3

A pesar de que toda la candidatura era oficial, se incluyeron cinco nombres para

las cuatro vacantes con el fin de que las elecciones pudieran celebrarse. Los cuatro

candidatos que resultaron electos eran ya hombres con experiencia en la política local.

El industrial católico Agustín Caba Morros había sido nombrado en 1941 y era teniente

de alcalde desde 1945 al igual que el propietario de pasado lligaire Ignacio Font Guell,

primo de Ferrer Pi, excombatiente y jefe local desde 1945. El empleado Esteban

Torruella Pascual era también excombatiente, teniente de alcalde desde 1945, además



552 El franquismo

4.- Tampoco en Granollers se repitieron nunca las elecciones. Arenys de Mar, Berga, Igualada, Manresa,

Sant Adrià de l Besòs, Sant Boi de Llobregat, Vic i Vilafranca del Penedès sólo las celebraron en dos

ocasione s. MAR IN, M . Els ajunta ments...,  p. 242.

de haber sido secretario de FET-JONS en 1943.  Francisco Ribalta Eito, perito, era

también concejal y jefe de sindicatos desde 1945. Completaba la candidatura Juan

Orriols Ferret, militante, sin responsabilidades políticas hasta el momento, pero muy

ligado a la derecha tradicional. Era hijo del dirigente católico-catalanista Bonaventura

Orriols Batet y su militancia falangista no le había impedido participar, como se señaló,

en los actos de entronización de la Virgen de Montserrat de 1947. Su candidatura no era

un desafío a la linea oficial y no cabe hacer más lectura de los escasos votos que obtuvo

que su falta de  protagonismo hasta la fecha. Que iba a ser uno de los nuevos concejales

estaba ya decidido antes de la elección y se incorporó al ayuntamiento a través del tercio

corporativo. 

A pesar de que las diferentes elecciones ratificaron las candidaturas oficiales,

Ferrer Pi concluía en su informe que “en general a nuestra gente no le gustan las

elecciones y no desean ver su repetición”. Y efectivamente, nunca se repitieron. Todos

los concejales electos del tercio familiar lo fueron en virtud de la posibilidad de ser

proclamados sin elección cuando el número de candidatos no superase al de vacantes4.

En una entrevista reciente Ferrer Pi ha querido transmitir una imagen de falangista

auténtico que lamentaba las intervenciones gubernativas y se atribuye el mérito de haber

realizado elecciones en Vilanova. Sin embargo, la realidad es que no quiso arriesgarse.

Prefirió recurrir a sus habilidades como intermediario entre las diferentes sensibilidades

de la derecha local, las personalidades del partido y sus organizaciones y la cooptación

puntual de hombres de fuera de estos ámbitos. El contrapunto a este modelo era lo que

sucedía en Barakaldo. 

A diferencia de Vilanova, en Barakaldo existía un grupo amplio de simpatizantes

de la ultraderecha sobre la que era posible poner en funcionamiento los nuevos

mecanismos de selección. En 1948 se proclamaron quince candidatos para las cinco

vacantes del tercio familiar. Nueve de ellos aparecen calificados de carlistas, uno de

falangista y otro genéricamente de derechas; de cuatro no se tienen datos. La hegemonía

carlista entre los candidatos queda confirmada por los datos de preguerra: ocho de ellos,

incluido el secretario local de FET-JONS que los informes calificaban de falangista,
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aparecen en el listado de socios de la Sociedad Tradicionalista de 1933 o en sus juntas.

Entre los candidatos destacaban dos figuras. Leopoldo Castro, carlista y muy

activo en el asociacionismo católico, había sido segundo teniente de alcalde en 1937 y

primero desde 1938 hasta 1944, fecha en que dimitió. Los informes lo definían como un

partidario de Fal Conde en cuya obediencia no se podía confiar. Silverio Jaúregui era el

secretario de FET-JONS y concejal desde 1937 y, a pesar de su antigua militancia

carlista, ejercía de camisa vieja como ya se apuntó. Ambos obtuvieron las votaciones

más altas.

Sin embargo, la ortodoxia política de los candidatos no supuso que se permitiera

que el cuerpo electoral decidiera entre ellos, pues las elecciones no fueron limpias. En

las actas de escrutinio constan multitud de irregularidades entre las que destaca el

pucherazo de Retuerto. Las actas de las secciones cuarta y quinta de San Vicente -

Retuerto desaparecieron y fueron entregadas fuera de plazo por uno de los candidatos,

Ismael Vitoria. La falsificación de las actas, además, no podía ser más burda. Estas

secciones eran las únicas de Barakaldo en las que sólo cinco de los candidatos obtenían

votos. Se otorgó unas decenas de votos a Castro y Jaúregui, que iban en cabeza en todos

las secciones, y 200 y 260 en cada sección a tres candidatos que gracias a ello se

aseguraron la elección: el propio Vitoria y dos carlistas más.  El resto de los candidatos

se quedó con cero votos. Las protestas muestran que tras la maniobra de Vitoria estaban

el propietario carlista Vicente Bardeci, teniente de alcalde desde 1937, y el abogado

David de Santurtún, presidente  de la Juventud Vasca en 1920 y de la Junta Municipal

nacionalista en 1921, pero con buenas relaciones con las nuevas autoridades y que

formaba parte de la sociedad de Caza y Pesca que, como se vio,  agrupaba a miembros

de dos familias nacionalistas cercanas al régimen.

Tanto si la falsificación fue orden de Llaneza como si fue la acción autónoma de

un grupo de fuerzas vivas de Retuerto, la cuestión es que el nuevo sistema inauguraba

una competencia entre los fieles al régimen. Resulta significativo que también Castro

hiciera constar su protesta por la irregularidad y que, finalmente, incluso Jaúregui, el

secretario local del partido,  se viera obligado a hacerlo.

También en el tercio sindical hubo competencia. Los compromisarios fueron

unánimes en su voto a Lorenzo Lahuerta, un prototípico representante de la derecha

católica que había constituido Acción Popular, de la que fue vicepresidente, pero para
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Barakaldo. Elecciones municipales

T. Familiar T. Sindical

Candi
datos

Vacan
tes

Partici
pación

Candi
datos

Vacan
tes

1948 15 5 56% 8 5

1951 sd 2 sd 5 2

1954 6 3 7 3

1957 9 3 46% 6 3

1960 6 3 6 3

el resto de los ocho

candidatos el voto se

dispersaba. En los últimos

puestos quedaron el falangista

Rodrigo Alvarez, concejal

desde 1937, y el primer

teniente de alcalde Bardeci. 

La per turbación

introducida por el nuevo

sistema hubo de ser

compensada en el tercio corporativo donde se consiguió la proclamación de Daniel

Vilar, derrotado en el tercio familiar, y del propio Bardeci, que aún  así resultó el menos

votado. 

Frente al monopolio del poder local por parte del grupo de carlistas nombrado

en 1937 bajo el liderazgo de Llaneza, el nuevo sistema instauraba una competencia

limitada básicamente a los carlistas, pero no por ello menos real. La tabla adjunta

muestra que, a diferencia de la Vilanova de Ferrer Pi, esta competencia se mantuvo bajo

el mandato de Llaneza.

La renovación del personal político

Las elecciones de 1948 supusieron una renovación importante del personal

político local en ambas localidades. Ya en el periodo anterior el personal político local

había ido renovándose en Vilanova a consecuencia de las tensiones locales. La

corporación se renovó completamente en 1941, en un 61% en 1942 y en un 35% en

1945. Las elecciones de 1948 perfilaban un consistorio formado por tres bloques de

concejales: los nuevos (41%), los de 1941 y los de 1945 (con un 25% cada uno).

Todavía en 1952 estos dos grupos suponían un 16% del consistorio, es decir, concejales

que al final de su mandato llevarían 14 y 9 años en el consistorio. Por el contario, el

personal incorporado en 1949 tuvo una permanencia muy breve y, de hecho, casi dos

tercios no llegó a la segunda parte de su mandato en 1952. Finalmente, en 1955, se
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VILANOVA

Fechas de nombramiento de los concejales

Fecha
Ayuntamiento

1941 1943 1945 1949 1952 1955 1958 1961
1939 1939

1941 100,00 38,46 21,43 25,00 16,67 1941
1943 61,54 42,86 8,33  1943
1945  35,71 25,00 16,67 1945
1949 41,67 16,67 1949
1952  50,00 50,00  1952
1955 50,00 33,33 1955
1958  66,67 40,00 1958
1961   60,00 1961

BARAKALDO

Fechas de nombramiento de los concejales

Fecha
 

Ayuntamiento
1940 1945 1949 1952 1955 1958 1961

1937 100,00 50,00 26,66 26,66 6,66 1937
1940  0,00     1940
1946  50,00     1946
1949   73,33 53,33 20,00 16,67 5,55 1949
1952    20,00 20,00  1952
1955     53,33 44,44 5,55 1955
1958 38,89 38,88 1958
1961 50,00 1961

alcanzó la renovación

total. En las dos siguientes

convocatorias el ritmo de

renovación se incrementó

incluso, llegando a

suponer el 66% en 1958 y

el 60% en 1961. A

mediados de los cincuenta,

pues, el personal político

d e l  a y u n t a m i e n t o

vilanovés se ajustaba a las

pretensiones del régimen

de evitar el enquistamiento

de grupos de poder  en sus

instituciones locales.

En Barakaldo, por

el contario, el personal político del ayuntamiento se mostró mucho más resistente a

entrar en esta rueda de renovación permanente. Ya en los cuarenta, su estabilidad

constrataba con el caso de Vilanova. En el momento de las elecciones, la mitad del

consistorio llevaba en sus cargos desde 1937, es decir, 11 años. Este grupo continuó

constituyendo un cuarto del consistorio en 1949 y 1952, lo que significa que en el

momento de su cese llevaba en el ayuntamiento nada menos que 18 años. Todavía en

1955 sobrevivía un concejal de este grupo. 

Durante casi dos décadas Llaneza se resistió a prescindir de sus colaboradores

del primer momento. La extinción de este grupo no implicó que el veterano alcalde

estuviera dispuesto a someterse a la rotación que pretendían las autoridades. La

renovación de 1949 introdujo un nuevo grupo de concejales que tomó el relevo y se

mostró también bastante reticente a desaparecer. En1955, fecha en que teóricamente

debían haber cesado, constituían el 20% de la corporación, y uno de ellos llegó hasta la

corporación de 1961. Llaneza parecía haber encontrado en los nuevos concejales de

1949 su segunda remesa de colaboradores de confianza. Por contraste, los concejales de

1946, que se habían nombrado para cubrir las bajas del grupo inicial, no tuvieron
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VILANOVA

Fechas de nombramiento de los tenientes de alcalde

Fechas
 

Ayuntamiento

1941 1943 1945 1949 1952 1955 1958 1961

1939 1939

1941 100 25 40 50    1941

1943  75 40 25  1943

1945   20 25 25 1945

1949 0 25 1949

1952 50 50  1952

1955  50 75 1955

1958   25 50 1958

1961    50 1961

BARAKALDO

Fechas de nombramiento de los tenientes de alcalde

 Fechas

Ayuntamiento

1940 1946 1949 1952 1955 1958 1961

1937 100 100 50 50 16,67   1937

1940 0  1940

1946 0  1946

1949 50 50 50 50 16,67 1949

1952 0 1952

1955 33,33 33,33  1955

1958 16,67 33,33 1958

1961  50 1961

ninguna trascendencia.  

Esta continuidad

de dos grupos básicos

durante el mandato de

Llaneza se aprecia con

mayor claridad si se

atiende a la renovación de

los tenientes de alcalde.

La renovación de 1946 no

afectó al equipo de

gobierno y este grupo

continuó acaparando la

mitad de las tenencias de

alcaldía hasta 1955. En

esta fecha, todavía

V i c e n t e  B a r d e c i ,

propietario carlista de

Retuerto, se mantenía en la primera tenencia de alcaldía, cargo que ocupaba desde 1949.

En la década de los cincuenta fueron hombres nombrados en 1949 los que se

convirtieron en depositarios de la confianza de Llaneza. Uno de ellos se mantenía

todavía en el equipo de gobierno 1961. 

Un análisis de la composición de los equipos de gobierno de Llaneza revela la

importancia de cuatro hombres; dos nombrados en 1937 y dos en 1949. Muestra además

que Llaneza mantenía el escalafón de antigüedad y que la promoción hacia los primeros

puestos de confianza era paulatina.Del primer grupo, además del mencionado Bardeci,

destaca el  maestro carlista Ireneo Diez, dirigente de los sindicatos libres en Vizcaya. El

relevo de Bardeci fue el joven abogado Luís Ingunza. Con sólo 27 años cuando entró en

el ayuntamiento, Ingunza era claramente un hombre del aparato del Movimiento,

concretamente de los sindicatos para los que trabajaba. En 1948 era el Delegado

Comarcal de la CNS y no se le conoce militancia previa a la guerra, aunque algunos

informes le atribuían simpatías por el tradicionalismo. En 1955 Ingunza era ya segundo
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1937 1940 1946 1949 1952 1955 1958 1961

Lopez
Perez

Castro Nieto Bardeci Bardeci Bardeci Ingunza Ingunza

Castro Nieto Bardeci DIEZ DIEZ Ingunza FERNANDEZ Valbuena

Pedrosa Bardeci DIEZ Rodríguez Rodríguez FERNANDEZ Vega Franco

Nieto DIEZ Alba Ingunza Ingunza Vega Planas Aurre

Bardeci Alba Rodríguez Lahuerta FERNANDEZ Planas Valcabado Larburu

FERNANDEZ Lahuerta Valcabado Valbuena Fdez.
Torrontegui

Lopez

Negrita: + de cinco mandatos
MAYUSCULAS: cuatro mandatos

teniente de alcalde y a partir de 1958 el primero. Su carrera culminó, como se verá, en

la alcaldía tras la retirada de Llaneza. Antonio Fernández, en ascenso permanente en el

equipo hasta 1958, era un empleado de Altos Hornos de filiación tradicionalista, aunque

no se tiene constancia de su actividad política anterior a la guerra. Había sido uno de los

beneficiados por el pucherazo de Retuerto en 1948. 

Ferrer Pi en Vilanova, en cambio, no mantuvo un grupo de colaboradores

permanentes en sus equipos de los años cincuenta. Aunque en 1949 los hombres de 1941

suponían la mitad de su equipo y no contaba con ninguno de los nuevos concejales, en

1952 éstos ya suponían la mitad de los tenientes de alcalde. A partir de 1955 la

renovación fue completa. 

El nuevo personal político

Si bien, como se ha venido exponiendo, las elecciones de 1948 abrieron una

nueva etapa en cuanto a la permanencia del personal político, los nuevos mecanismos

de selección no afectaron al modelo de funcionamiento político en ninguna de las dos

localidades. La lógica de la victoria política se mantuvo en Barakaldo hasta bien

entrados los sesenta y la apertura social defendida por Ferrer Pi sólo alteró la lógica de

la victoria social a partir de 1958.

En Barakaldo, el carlismo mantuvo la hegemonía que venía ostentando desde
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1937. Las elecciones de 1948 supusieron incluso un reforzamiento de su presencia.

Durante todos los cincuenta y los primeros años de los sesenta, el carlismo de preguerra

proveyó en torno al 50% del personal político barakaldés. Todavía en 1964, es decir, 27

años después de acabada la guerra, suponía casi el 20% del consistorio Su declive en

esta fecha y su práctica desaparición posterior coincidía con la salida de Llaneza. En

contraste con esta permanencia carlista, la derecha no tradicionalista de preguerra fue

perdiendo posiciones a los largo de la década de los cincuenta hasta su desaparición en

1961. Los falangistas, por su parte, mantuvieron constante su participación cercana al

20% en el consistorio, aunque este grupo precisa de algunas puntualizaciones.  En

realidad, se trata de un grupo definido por exclusión, ya que se considera falangista a

todo aquel militante FET-JONS no carlista o del que no se tienen datos de otra actividad

política de preguerra. Falangistas de preguerra sólo se tiene constancia de dos: el

excombatiente Vicente Valcabado, medalla de la vieja guardia, concejal de 1945 a 1949

y de 1955 a 1961, aunque sobrino de carlista, y Silverio Jaúregui, secretario del partido

durante los cuarenta y parte de los cincuenta, que, sin embargo, tenía un pasado

tradicionalista. 

Frente al dominio carlista y de los hombres de FET-JONS en Barakaldo, en

Vilanova  el modelo impuesto por Ferrer Pi se basaba en los principios antipoliticistas

del vilanovismo político debidamente adaptados a las condiciones imperantes. De hecho,
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alguna variación sobre las grandes mayorías en las votaciones del tercio sindical y la

obtención de ocho votos, en lugar de los diez de rigor, por parte de un candidato

corporativo en 19665 fueron las máximas disensiones políticas del mandato de Ferrer Pi

Las coincidencias ideológicas básicas con el modelo social real que imponía el régimen

y su gestión vilanovista constituían una sólida base sobre la que Ferrer Pi erigió su

liderazgo ante la inexistencia real de un programa político alternativo.. 

Este modelo integrador ofrece un perfil político del personal político vilanovés

muy diferenciado del barakaldés. Como era de esperar, el peso del personal procedente

de las organizaciones del Movimiento fue ampliándose a lo largo de los cincuenta a

medida que la renovación y la rotación se hacía efectiva. De la misma manera los

representantes tradicionales de las opciones de preguerra iban desapareciendo hasta

perderse su rastro a partir de 1958. Sin embargo,  la derecha tradicional catalanista

siempre mantuvo su lugar  en el ayuntamiento, e incluso amplió su presencia a lo largo

de los cincuenta.  Esta política integradora se aplicaba, además,  a toda la gama de

posibles evoluciones, desde los que se habían identificado plenamente con el franquismo

a los que planteaban desafíos culturales y simbólicos. 
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6.- A.R.S. “Toma y Daca”   Villanueva y Geltrú,  6-II-1955.

El ayuntamiento de 1952 ilustra esta combinación. El primer teniente de alcalde,

el contratista Gari Lloberas, era un ejemplo de la ambivalencia de la derecha tradicional.

Tenía  69 años cuando fue nombrado, había militado en la Unión Patriótica, pero eso no

le impidió financiar con 400 pesetas el local de la Lliga; había sido nombrado concejal

en 1941, cargo del que dimitió para ser juez municipal y procesar a Pascual; en 1952 era

presidente del Foment. Como tercer teniente de alcalde, se recuperaba a otra figura

tradicional. Rafael Pollés, propietario de 64 años, había sido alcalde durante la

Dictadura, había financiado a la Lliga con 200 pesetas, había sido concejal en 1939 y en

los cincuenta presidía la Hermandad Sindical de Labradores.

Pero esta integración no se detenía en esta derecha ambivalente. Incluía también

a dirigentes de la Lliga del periodo republicano. Joan Guivernau, que tenía ya 68 años,

muy vinculado al Círcol Católic, había sido vicepresidente segundo del Centre

Autonomista y concejal durante la república, además de en 1939. En 1955, entraba otro

hombre de idéntico perfil: Josep Carbonell Rovira, entusiasta vilanovista “satisfecho de

tomar parte en el mismo porque veo que estamos en el inico de grandes obras”6 y padre

del presidente del reconstituido Círcol Catòlic. La cooptación se ampliaba en 1958 a la

siguiente generación de católicos catalanistas. Entraba así en el ayuntamiento

Bonaventura Orriols Ferret, secretario del Círcol Católic e hijo del dirigente de la Lliga

Bonaventura Orriols Batet.

Como en la década de los cuarenta, esta integración de la derecha tradicional en

el personal político local tuvo su traducción en el mantenimiento de la lógica de la

victoria social durante buena parte de la década de los cincuenta. Profesionales liberales,

propietarios y, sobre todo, industriales y comerciantes, que habían constituido la base

social de la derecha tradicional  siguieron siendo el grueso de la clase política franquistas

hasta 1958. A partir de esta fecha, coincidiendo con el cambio en el perfil político, la

composición social del consistorio cambió notablemente. Los empleados tomaron el

relevo. Y ya no eran directores de sucursales bancarias o gerentes de industrias, como

en la segunda mitad de los cuarenta. El nuevo grupo social emergente eran sobre todo

peritos, técnicos y empleados administrativos,  que pasaron a constituir el grueso del
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personal político, como se verá en el siguiente capítulo. 

Si 1958 marcaba en Vilanova una cesura tanto en la composición política como

en la extracción social de la clase política, en Barakaldo la lógica de la victoria política

se mantuvo hasta la caída de Llaneza en los primeros sesenta, y con ella el perfil social

que le era característico. Los empleados siguieron siendo el renglón más importante de

la clase política local.  La presencia de obreros se mantuvo e incluso de amplió en 1952.

Sin embargo, algunos síntomas mostraban que también bajo el mandato de Llaneza las

cosas empezaban a cambiar. La presencia de comerciantes e industriales era importante

en 1955, pero esto era también un efecto de que algunos miembros del personal político

habían decidido dedicarse a actividades profesionales autónomas. Lo más característico

de la década era la lenta progresión hasta constituir un cuarto del ayuntameinto en 1961

de los profesionales liberales. El joven abogado Ingunza había abierto esta evolución en

1949. En 1958 se añadía Franco Poggio y en 1961 Gustavo López, ambos abogados. Un

médico y el director de la escuela de formación profesional ilustran esta tendencia.

Mientras en Vilanova la clase política se iba popularizando desde un perfil claramente

acomodado, en Barakaldo, por el contrario, parecía ir abandonando su perfil
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7.- “Informe d e A. Ferrer  Pi”, noviem bre de 1 961. Ayu ntamientos, 1 959-19 75. Vall gorquina-Viver.

AGCB.

relativamente popular en favor de sectores más favorecidos. 

La gestión municipal

Hombre fuerte del régimen en la localidad desde 1945, Ferrer Pi inciaba como

diputado provincial en 1949 su carrera política fuera del ámbito estrictamente local. En

1952 fue elegido procurador en Cortes en representación de la provincia de Barcelona

y a mitad de los años cincuenta “circuló el rumor de que iba a ser nombrado Gobernador

Civil de Soria”7, apreciación confirmada por el propio Ferrer Pi que la atribuye a su

condición de exalumno del duradero ministro de Gobernación Blas Perez. Sin embargo,

Ferrer Pi, que dada la fertilidad familiar (16 hermanos y 10 hijos) dependía

económicamente de su trabajo como abogado, habría preferido restringir su actividad

política al ámbito provincial. Estrechamente vincualdo al presidente de la Diputación

Buxó d'Abaigar, marqués de Castell-Florite, ocupó su vicepresidencia desde1958 a
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Dado el aislamiento y las tradicionales dificultades políticas de la derecha local

para relacionarse con un Estado que, aun más bajo el franquismo, le resultaba lejano, los

contactos de Ferrer Pi con el nuevo mundo político oficial y su presencia  en Madrid lo

situaban en aquella posición de puente entre las inquietudes locales y las esferas estatales

que anteriormente habían ocupado Bertran i Musiutu y su hijo. A medida que se

afianzaba en su poder, la figura de Ferrer Pi iba heredando la tradicional deferencia de

las derechas y su condición de director político se veía legitimada.

Como había hecho su antecesor a comienzos de siglo, Ferrer Pi suavizó los

contenidos más estrictamente políticos de su liderazgo en favor de una imagen

genéricamente de derechas y la captación de las fidelidades locales. Los antiguos hábitos

apolíticos y el viejo discurso vilanovista que los habían acompañado, ya paulatinamente

restaurados, se consolidaban en torno a la primera concesión del Estado conseguida por

el nuevo hombre fuerte. En 1949 el Consejo se ministros aprobaba una de las viejas

aspiraciones de la derecha local: la construcción del puerto9.

La construcción del puerto, aspiración retomada por el nuevo vilanovismo

franquista desde que comenzó a afirmarse después de la derrota del nacional-

sindicalismo de Pascual10, había dado pie ya en 1946, significativamente a las pocas

semanas del nombramiento de Ferrer Pi como alcalde, al tradicional peregrinaje de

autoridades locales a Madrid11. Según su propio testimonio, una vez enterado de que el

proyecto se aprobaría, Ferrer Pi convocó a todas las entidades y personalidades locales

y las implicó en una falsa unificación de esfuerzos convencido de que la mejor manera

de conseguir adeptos era hacer creer a los hombres representativos de los diferentes
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sectores de la sociedad local que realmente algo dependía de ellos. En consecuencia, la

tradicional apelación a la unidad vilanovista impregnaba las declaraciones del alcalde

al semanario local al hacerse pública la concesión:          

“La inexistencia de  discordias , la exaltación del amor co mún a nues tra patria

chica, el apartamiento de las pequeñas diferencias que pudieran existir en aras del

interés y de la prosperidad general son, en realidad, los que han creado el clima

propicio a la consecución de tan importante beneficio para nuestra Villa”12

En consonancia con esta apelación, la gestión municipal de Antonio Ferrer Pi

estuvo presidida por un espíritu de mejora local que parecía colmar los anhelos de

desarrollo armónico y apolítico el viejo programa vilanovista de preguerrra.

Continuando la acción eminentemente municipalista propuesta como objetivo prioritario

del gobierno local por Lopez-Oliva en 1943, en los primeros años de su alcaldía Ferrer

Pi culminó y desarrolló el programa de obras del ayuntamiento de Navarro Carreras.

Unas obras que eran comparadas con optimismo por el semanario local con “la noche,

preludio de otro día más radiante aún” y que convertían a la corporación que las

realizaba en portadora de “un rescoldo espiritual de gran amor a Villanueva en todos los

hogares”13. 

La llegada de Ferrer Pi coincidió con los inicios de una recuperación económica

local que dejaba atrás a los ojos de la derecha local los negros años de la postguerra y

que permitió al nuevo alcalde cerrar con superávit, a pesar de la obras, los ejercicios de

1946 y1947 y gestionar un crédito extraordinario en 194914. En la década de los

cincuenta, Ferrer Pi tuvo cuidado de combinar este programa de inversiones, que

encandilaba a las fuerzas vivas locales con la promesa de un “un futuro próspero”15, con

el equilibrio presupuestario municipal y, sobre todo, con una de las presiones ficales más

bajas de la provincia16, “y eso los tenderos lo agradecían, que para eso los tenderos son

unos egoístas”17.
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A comienzos de la década de los sesenta, el ayuntamiento había invertido cerca

de once millones de pesetas en unas mejoras  urbanísticas18 que convertían aquella

“población atrasada: calles sucias, llenas de polvo que se convertían en verdaderos

barrizales los días de lluvia, cuyo inconveniente se resolvía con las desaparecidas

“paseras”; calles mal iluminadas por las noches; con alcantarillas en malas condiciones

en varias calles, o sin alcantarillas muchas de ellas” en una “ciudad hermosa, capaz de

competir, y con ventaja, con muchas poblaciones de esta categoría” de la que “hoy,

todos nos podemos sentir orgullosos”19. Un progreso material que no olvidaba la

recuperación para la villa de instituciones culturales insignes como la Biblioteca-Museu

Victor Balaguer20, gestionada de nuevo por los patricios locales desde 194821, y la

captación a su favor de recursos ajenos a la localidad como en los casos de la ampliación

de sus fondos museísticos gracias a la cesión hecha por el alcalde de Barcelona

Simarro22 o la instalación de un nuevo museo romántico a la Casa Papiol sufragado por

la Diputación23.

En definitiva, en los años cincuenta el viejo sueño vilanovista de la derecha local

parecía más cerca de cumplirse después de la profunda reestructuración social llevada

término por el franquismo que en regímenes anteriores:

“Ahora los tiempos han camb iado. El saló n de sesione s del Ayuntam iento ya

no ofrece el espectáculo de  grandes debates, do nde se discutía si el nombre de un santo

debía  o no figurar en una calle, ni se echa por el ojo de la escalera a un conce jal de la
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Crecimiento de la población

Barakaldo Vilanova

Pob.

hecho

% incre. Pob.,

hecho

% incre.

1930 34.000 16.459

1940 36.355 6,93 17.482 6,22

1950 42.240 16,19 19.561 11,89

1960 77.802 84,19 25.712 31,45

1970 115.297 48,19 35.926 39,72

minoría, qu e, segurame nte pensando en una nueva fuente de vida, proponía la venida

de un Regimiento a nuestra Villa. Ahora dentro de un as silenciosas sesiones y  a través

de unos ap arentem ente fríos acuerd os, se han pavimentado las calles más importante,

se han iluminado, se han embellecido una serie de plazas, se han regularizado unos

estudios especiales, se han dignificado las instalac1iones del Museo, se urbanizan

nuevas zonas, se contruyen nuevas viviendas...y, con la construcción del puerto, se abre

la puerta a una nueva comarca repleta de posibilidades se abre la puerta a una nueva

comarca repleta de posibilidades”24.

 

La tarea de Llaneza al frente del consistorio barakaldés fue bastante más

complicada que la de Ferrer Pi. Aunque fue procurador en Cortes en los años cuarenta

y se valió del barakaldés Iturmendi Bañales, director general de Administración Local,

subsecretario de la Gobernación y posteriormente ministro de Justicia, para tener una vía

de acceso al lejano Estado franquista, Llaneza nunca ejerció de puente entre las fuerzas

vivas locales y el Estado. Las grandes empresas de la localidad no necesitaban de sus

gestiones, ya que tenían canales mucho más fluídos de relación que el alcalde y jefe

local.  

Por otro lado, los problemas de gestión a los que había de enfrentarse la

corporación presidida por Llaneza superaban en mucho a los de Ferrer Pi. En Vilanova

se trataba básicamente se satisfacer las limitadas aspiraciones de la derecha tradicional

que constituía la única opinión pública que contaba; en Barakaldo había que dar

respuesta a los problemas planteados por una avalancha migratoria que prácticamente

dobló la población en la década de los cincuenta. A pesar de la diferencia de población,

el crecimiento demográfico de ambas localidades había marcahdo paralelo en las dos

décadas precedentes. En los treinta la población había crecido en torno a un 6% y en los

cuarenta había superado el 10%, aunque el ritmo de crecimiento en Barakaldo era

mayor.  Pero a partir de 1950 este

paralelismo desaparece. Mientras

Vilanova presenta un crecimiento

nada despreciable de un 30%, éste se

dispara en Barakaldo situándose por

encima del 80%. Esto supone que en

diez años Barkaldo casi dobló su



567El franquismo

25.- [Alcalde a Ministro de la Gobernación], 24-V-1957, 359-13, AMB.

población. En 1960 hacía tiempo

que Barakaldo habiá duplicado

supoblación con respecto a 1940,

mientras que Vilanova hubo de

esperar a 1970, año en que

Barakaldo ya la había triplicado.

La clave de este crecimiento

radica en la buena marcha de la

siderurgia vizcaína bajo la autarquía.

Las limitaciones impuestas por la

política económica del primer franquismo y las graves dificultades que atravesaba la

economía española son ampliamente conocidas, pero no por ello dejaba de reservar el

mercado español para la siderurgia vizcaína. La reactivación de los cincuenta, por

limitada que fuera, tuvo efectos multiplicadores en las industrias barakaldeses y de la

margen izquierda en general. Esta situación, unida a las precarias condiciones de vida

de sus lugares de origen, atraía anualmente a miles inmigrantes de Castilla, Galicia y

Extremadura. Unas 27.000 personas, el equivalente a tres cuartas partes de la población

de 1950, llegaron a Barakaldo entre esta fecha y 1960. 

Esta avalancha humana desbordaba a las autoridades locales y todavía más a la

mentalidad de Llaneza. Ya se señaló como en 1940 Llaneza contemplaba el fenómeno

migratorio como la deserción de su lugar patriótico de unos campesinos “halagados por

dejar su pueblo y faenas del campo” y reclamaba medidas para regular su llegada. En

1957 se dirigía al ministro de Gobernación para reclamar medidas que regulasen “estos

desplazamientos en masa, continuos y un tanto alegremente y por tanto poco

meditados”25 y evitase que los recién llegados “se compliquen y nos compliquen la vida

en un peregrinar en demanda de trabajo y vivienda”. Se quejaba el alcalde de que “de

un tiempo a esta parte la afluencia enorme e incesante de familias enteras desplazadas

con este fin sin tener previamente resuelto el problema aludido de alojamiento, sino

también el mismo de trabajo a que aspiran” planteaba multitud de problemas entre los

que, consciente de a quien se dirigía, destacaba el de control político:  “al no disponer
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mas que con medios muy limitados de policia de seguridad y vigilancia y no poder

controlar debidamente las filiaciones politicas de nuestros vecinos, poder constituir un

grave peligro en caso de una alteración del orden público”

Como en 1940, las peticiones de Llaneza no fueron atendidas. Sólo obtuvo

repuesta del director general de Trabajo que establecía que “dicho movimiento

migratorio no plantea una situación de paro, ya que la demanda de mano es claramente

superior a la demanda de colocación” y se desentendía del resto de los problemas

planteados por Llaneza:   “En cuanto a otros problemas que se plantearon como son la

escasez de viviendas de indole sanitaria  y moral, etc tampoco podemos  entrar en ellos

por no ser de la competencia de este Ministerio”26. 

No cabía esperar, pues, que el Estado limitara las corrientes migratorias y evitara

al ayuntamiento tener que enfrentarse a los problemas que el crecimiento vertiginoso de

la población planteaba, máxime cuando actuaban sobre una localidad tradicionalmente

mal dotada de infraestructuras. En este sentido, ya en los primeros cuarenta la gestión

de Llaneza se había dirigido a la construcción de infraestructuras como el edificio de

Correos y la escuela de formación profesional. En 1954 el ayuntamiento había realizado

inversiones por valor de 35 millones de pesetas y esta inversión se disparó en el resto de

la década. En 1962 el ayuntamiento había invertido 233 millones en obras municipales27

que hacían palidecer los 11 millones que servían de base al vilanovismo de  Ferrer Pi.

El 60% de la inversión municipal se había dirigido a la construcción de viviendas

que era el problema más acuciante. En 1962 el ayuntamiento había construido 2.358

nuevas viviendas. Pero la inversión municipal no era suficiente, pues sólo suponía una

vivienda por cada 17 nuevos habitantes. A partir de 1955, las regulaciones estatales

ratificaban el tradicional paternalismo social de las grandes empresas barakaldesas

obligando a la construcción de viviendas en función de su plantilla28. En 1962

Euskalduna había construido en Barakaldo 700 viviendas, Altos Hornos 507 y la

Sefanitro 120. Pero ni siquiera estas intervenciones empresariales satisfacían las

necesidades. Estas eran de tal magnitud que incluso de las asociaciones locales partieron
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iniciativas de construcción Así, el Centro Gallego construyó 320 viviendas, el Círculo

Burgalés 110 y la Asociación de Antiguos Alumnos Salesianos 194. 

Un sólo dato ilustra el crecimiento desmesurado de Barakaldo en estos años:

entre 1937 y 1962 se construyeron el doble de las viviendas existentes al acabar la

guerra. Así, el ayuntamiento podía presumir de que el número de personas por viviendas

en la localidad había descendido de los 5,42 de 1937 a los 3,93 de1962, “a pesar de

cuantas miserias se escriben sobre las condiciones lamentables en que viene muchos

vecinos de Baracaldo”29.

Mas la vivienda no era la única necesidad que la inmigración planteaba. Para

atender a la demanda educativa se construyeron tres nuevos grupos escolares en Larrea,

Alonsótegui y Luchana, además de la Escuela de Maestría. Sin embargo, esta inversión

era insuficiente.  Sólo el 43% de la matrícula de primaria correspondía a las escuelas

públicas. El resto se dividía entre las escuelas de Altos Hornos con un 11,9% y los

diferentes centros privados que captaban el 43% de la matrícula. Las escuelas religiosas

que venían a cubrir las deficiencias de la inversión pública en educación se convertían

en hegemónicas  en la enseñanza media. No había instituto en Barakaldo y sólo en el

colegio de los Padres Paúles, fundado significativamente en 1944, podían 600 alumnos

estudiar bachillerato. De hecho, la insuficiencia de la inversión pública planteaba tales

posibilidades de expansión a la enseñanza religiosa que en 1961 estaba previsto que
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comenzaran funcionar próximamente un grupo escolar de los Padres Páules con

capacidad para 1500 alumnos y otro de las Misioneras Seculares de Jesús Obrero para

600. Aún así, la media de alumnos por profesor era de 47, mientras que en 1937 había

sido de 36. 

Esta edad de oro de las escuelas religiosas no era fruto de las limitaciones

presupuestarias que impedían el desarrollo de la escuela pública, sino de un orden de

prioridades. Y en el de Llaneza la Iglesia ocupaba el primer lugar. Que la prestación de

servicios religiosos a la población era más importante que la de servicios educativos

queda ilustrado por el gasto municipal en templos. Hasta 1962, el ayuntamiento había

invertido 14 millones en cuatro iglesias y el convento y escuelas de las Hijas de la Cruz.

Era el doble de lo que habían costado los tres nuevos grupos escolares. Si se cuenta la

escuela de maestría, el ayuntamiento había gastado lo mismo en templos que en

infraestructuras educativas. Incluso el Círculo Cultural Recreativo había costado tanto

como las escuelas. 

Toda esta inversión había multiplicado los presupuestos municipales. Sin

embargo, todos ellos se cerraron con superávit. Llaneza no se dejaba desbordar por las

nuevas necesidades y hacía gala del realismo: “de lo que nunca se nos podrá acusar es

de no haber realizado, al redactar cada presupuesto, un detenido y concienzudo estudio

de las posibilidades económicas reales con que podíamos contar”30.

A pesar de las importantes inversiones realizadas a lo largo de los cincuenta, las

necesidades que el crecimiento de la población planteaba estaban lejos de cubrirse. Se

necesitaban más viviendas, la mayoría de las calles estaban sin urbanizar y existían

serios problemas con el suministro de agua. Todas estas deficiencias no harían más que

agravarse cuando alcaldes menos paternalistas que Llaneza tomaran el mando en los

años sesenta. 
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propiedad de los Ferrer Pi, (“Actos navideños”   Villanueva y Geltrú, 30-XII-1944) o por el Frente de

Juventudes (“Frente de Juventudes” Villanueva y G eltrú, 9-I-1943 ). 

33.- LA JUNTA  “Círculo Católico” Villanueva y G eltrú, 22-XII-1949.

34.- “Homenaje a D. José de Sagarra” Villanueva y G eltrú, 28-VII-1951.

35.- “La ferida lluminosa” Villanueva y G eltrú, 7-III-1959.

36.- “Musicales”   Villanueva y G eltrú, 27-III-1954.

Los desafíos.

A pesar de su política integradora y del apoyo obtenido tanto en el referéndum

como en las elecciones municipales, en 1948 Ferrer Pi era consciente  de por dónde

podía abrirse una grieta en el consenso alcanzado: “el peligro que se ve más inmediato

está por parte de los elementos catalanistas-católicos y separatistas más o menos

camuflados en asociaciones folklóristas a los que habría de ligar corto con suficiente

antelación para impedir que adquieran popularidad”31. 

La negativa de la derecha tradicional a abandonar completamente sus tradiciones

culturales y simbólicas ya había forzado al alcalde, como ya se expuso, a realizar

complejos equilibrios para evitar que las tensiones fracturaran el consenso franquista.

Al amparo de la Iglesia local la autonomía societaria y cultural de este sector se

consolidó con la reaparición en 1948  del tradicional  Círcol Catòlic, oficialmente Centro

Interprarroquial de Acción Católica. Con una actividad fundamentalmente limitada a

manifestaciones del catalanismo cultural vinculado al catolicismo como los Pastorets32,

con los que reapareció públicamete la institución la navidad de 194933,  el Círcol Católic

se erigió en el foco de una recuperación y reactivación de la tradición cultural en catalán.

A lo largo de la década de los cincuenta realizó diferentes actos culturales como el

homenaje a J.M. de Sagarra, de veraneo en la localidad en 195134 y la presentación de

sus obras L'hereu i la forastera el mismo 1951 y La ferida lluminosa en 195935,  la

velada musical de canciones catalanas a cargo de Emili Vendrell en 195436 o la Passió

a partir de 1953.  La incorporación de la Secció Folklórica dio lugar a la primera revista
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vilanovesa en catalán de la postguerra, Folklore. Circular para los socios de la Sección

Folklórica del C.I. de A.C., que, tirada en multicopista, recogía artículos históricos,

folclóricos y costumbristas locales entre 1951 y 1953, cuando el grupo que colaboraba

reprendió la publicación del Boletín de la Biblioteca Museu Victor Balaguer a través del

Centro de Estudios del organismo37. 

Sin embargo, el alcance de este desafío era muy limitado. En primer lugar, no se

recuperaba toda la tradición cultural catalana truncada por la victoria de Franco, sino

sólo aquéllas manifestaciones ligadas a un proyecto cultural conservador y católico,

como ya se indicó en el caso de la fiesta mayor. Por otro lado, el nuevo Círcol no se

reconstituía a partir del modelo del tradicional Círcol Catòlic, sino del Casal Popular que

había supuesto la pérdida de autonomía del catolicismo local. Como en 1934, “siendo

la Acción Católica esencialmente jerárquica”38, la junta era nombrada por el Comité de

Alta Dirección compuesto por los sacerdotes de las parroquias locales, en el que ni

siquiera todos ellos tenían voto. El nuevo Círcol Catòlic aparece así más como una

organización de encuadramiento jerárquico de los católicos, alternativa eso sí a las de

Falange, que como la expresión societaria de éstos. 

Las personas implicadas en este proyecto cultural participaban del consenso

franquista. Pertenecían a los sectores que habían ganado social y políticamente la guerra

y se amparaban en uno de los puntales del régimen: la Iglesia católica. De hecho, su

pertenencia al bando vencedor es la premisa que permite entender que fuera siquiera

posible que planteasen su desafío cultural y simbólico. El impulsor y director de la

Passió era el ya mencionado Riera Ballús39, excombatiente, delegado del Frente de

Juventudes en 1938,  jefe de la CNS de 1942 a 1946 y concejal desde 1941 a 1958. Ya

se indicó que el secretario del Círculo fue cooptado como concejal en 1958 y que el

padre de su presidente lo había sido en 1955.  

Resulta muy ilustrativo de los límites del desafío planteado por estos sectores

que todo el discurso que refiere a su actuación se centre en juicios de valor (buenos y
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malos) y en formulaciones retóricas y místicas como “arrelament al país”, “sentiment

de catalanitat”, etc, que no tienen una traducción concreta en formulaciones políticas o

sociales. Este discurso nunca hace referencia  a los temas cruciales que se dirimían en

la sociedad española de los años treinta y que dieron lugar a la guerra civil tales como

el papel de la Iglesia, la democratización del Estado o la reforma social, y cuando lo

hacen, como en caso de la reconstrucción del templo, es para justificar una de las

mayores coacciones a las que se sometió a la sociedad vilanovesa durante la postguerra.

En las conversaciones mantenidas con los dirigentes del Círcol Catòlic, la República

aparece abiertamente como una experiencia negativa en la que el triunfo de la

demagogia (incluida la de la Esquerra, Macià y Companys)  truncó la linea de desarrollo

deseable. El lamento por este fracaso constituye un elemento diferenciador con los

falangistas, pero no añade nada a su actitud efectiva  ante el régimen. La adscripción de

actitudes de oposición a estos grupos de católicos más o menos catalanistas sólo puede

mantenerse a partir de una simplificación caricaturesca de lo que fue el régimen en

Cataluña.  A la luz de lo expuesto, parece evidente que el régimen en Vilanova no era

Carmelo García, el perito de Albacete secretario local del Movimiento durante los años

cincuenta, ni siquiera Ferrer Pi. El régimen era una situación de dominación política y

social de hecho que toda la derecha local apoyaba, aunque parte de ella discrepara en la

tradición cultural que lo inspiraba. Y lo apoyaban, en definitiva, porque les parecía

preferible a cualquier otra alternativa real, como ilustra su cierre de filas en el

referéndum de 1947.  La preferencia por otra fórmula de dominio más acorde a su

proyecto no los convertía en cualitativamente diferentes de otros sectores de la derecha

española que también hubieran deseado otra cosa, pero cuya adhesión al régimen no

plantea mayores problemas historiográficos. Esas divergencias restaban entusiasmo,

pero no apoyo efectivo.

El verdadero peligro para el régimen radicaba en que, al amparo de estas

tensiones culturales  y simbólicas entre los vencedores, algunos sectores traspasaran los

límites del consenso y empezaran a cuestionar algunos de los principios básicos en que

se sustentaba el franquismo. Esto es lo que empezó a pasar con algunos grupos del

catolicismo vilanovés en la década de los cincuenta. Bajo la dirección de mosén
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Pedrals40, fundador también de los minyons de la muntanya, se había constituido en 1948

en la localidad la HOAC41. La HOAC pronto traspasó los límites respetados hasta el

momento y  se implicó en la huelga de la Pirelli de abril de 195442. Realizó además

colectas en la misma empresa en favor de los presos locales de la  JSUC43. 

Otros sectores cuestionaban en 1959 en carta al obispo los fundamentos de la

recristianización coactiva. Denunciaban que el hecho de que el alcalde, aunque fuera en

calidad de vicepresidente de la Junta de Reconstrucción del Altar Mayor,  convocara a

los gremios para tratar de las aportaciones necesarias constituía una coacción moral: “las

aportaciones han de ser completamente espontáneas y además han de ser expresión de

la libre voluntad del donante”44.  Era toda una revolución en relación a los métodos con

los que el arcipreste Garriga reconstruyó el templo: alocuciones de Pascual amenazando

a quien no colaborara, tributación obligada y generalizada y mano de obra gratuita

suministrada por el Ejército.

La política de Ferrer Pi ante este incremento de la actividad de los católicos se

centró en mantener y acentuar la linea divisoria que separaba la vieja derecha católico-

catalanista de los nuevos sectores católicos que  amenazaban con escindirla del consenso

franquista en el que se había instalado, a pesar de las fricciones, hasta el momento.

Ferrer Pi ya había establecido en 1949 que “habría que atar corto” a estos sectores y a

ello se aplicó. En 1954 consiguió que la jerarquía eclesiástica trasladara a los sacerdotes

Ricard Pedrals y Casimir Martí, impulsores de la HOAC, y en1957 al propio arcipreste

Garriga45. Conseguía, así, el encuadramiento del catolicismo local bajo el control de un

nuevo arcipreste, Pons Piñol, excombatiente que “no concede grandes oportunidades a
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tales elementos”46.

En Barakaldo, Llaneza tenía menos dificultades para mantener su dominio. A

diferencia del catalán, el nacionalismo vasco era un proyecto abiertamente político. La

cuestión cultural nunca había alcanzado la dimensión política que tenía en Cataluña y

el vasquismo no era exclusivo de los nacionalistas. También los carlistas actuaban en

ese terreno. De hecho, el propio Llaneza hacía uso de hilanderas y espatadantzaris en

cada acto público sin que tales manifestaciones supusieran tensión alguna con su

acendrado españolismo. Por otro lado, y precisamente por ello, el arraigo a la tradición

y los valores culturales particulares no había cimentado un compromiso de la Iglesia

vasca con el nacionalismo vasco similar al de la Iglesia catalana con el catalanismo, en

la versión que fuera. El carlismo seguía siendo un puente entre vasquismo,

tradicionalismo y españolismo. Tampoco las fuerzas vivas locales y los grupos

burgueses en general habían establecido un lazo con el nacionalismo vasco similar al de

estos mismos grupos en Cataluña con el catalanismo conservador de la Lliga.

Finalmente, el nacionalismo se había aliado explícitamente con el bando republicano,

lo que permitía proscribirlo sin dificultad. 

Todo ello hacía que la ruptura con las tradiciones de preguerra fuese mucho más

radical en Barakaldo que en Vilanova y que Llaneza pudiera mantener un estricto control

sobre la sociabilidad local que condenaba al entorno nacionalista prácticamente a las

redes de conocimiento personal. Los nacionalistas barakaldeses no habían creado

sociedades al margen de los batzokis en las que pudieran encontrarse después de la

guerra en función de intereses sociales o culturales. En Vilanova, el Foment era la típica

sociedad de encuentro de los sectores acomodados, pero, en la medida en que buena

parte de esos sectores habían sido catalanistas, que ese espíritu perviviera en la sociedad

durante el franquismo resultaba poco menos que inevitable. Y lo mismo pasaba con el

resto de las sociedades, incluídos los nuevos foros culturales como el Centro de Estudios

de la Biblioteca - Museo. En  Barakaldo, por el contrario, la presencia de sociedades

meramente recreativas o culturales no alineadas políticamente había sido mínima. Una

vez clausurados los batzokis y la Casa del Pueblo, prácticamente no quedaba espacio
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para la actuación de las sensibilidades políticas y culturales de preguerra. 

El Círculo Cultural Recreativo, fundado en 1957, no dejaba de ser una creación

oficial, que albergaba básicamente al nuevo personal político crecido al amparo de las

organizaciones del Movimiento. No en vano Llaneza invirtió casi seis millones de

pesetas en su creación. Su disolución para convertir el edificio en equipamientos

culturales era una de las medidas con que el tardo-franquismo intentaba congraciarse con

la ciudadanía movilizada en 1974.

A pesar de este férreo control sobre la sociabilidad local, a lo largo de los

cincuenta ésta comenzó a renacer bajo diferentes fórmulas. Una de ellas era la del

asociacionismo deportivo, básicamente equipos de futbol. En 1962 existían cinco clubs

de futbol, aparte del Baracaldo Altos Hornos. Pero la respuesta más espectacular al

páramo societario de los años cuarenta eran los centros regionales.  Estos centros no eran

una novedad en Barakaldo, donde la inmigración era un fenómeno tradicional. El Centro

Gallego se había fundado en 1901, la Colonia Burgalesa en 1905 y el Centro Asturiano

en 1906. En 1928 existían también el Centro Montañés y el Centro Leonés, además de

tres asociaciones de burgaleses. A finales de los cincuenta la lista de completó con nueve

centros regionales nuevos, elevándose a un total de 13 los existentes en la localidad.

Estas sociedades respondían a  las necesidades de los recién llegados. En los años veinte

los centros más veteranos aparecían como sociedades de socorros mutuos y, en realidad,

eso era lo que hacían las nuevas casas regionales: ofrecían refugio frente al desarraigo

y sobre todo redes de apoyo y solidaridad para la inserción en la sociedad barakaldesa

de sus afiliados47. Ya se indicó que los más veteranos, como el Gallego y el Burgalés,

llegaron a edificar viviendas para sus socios. Sin embargo, esta red de centros regionales

ofrecía unas potencialidades que el régimen aprovecharía crecientemente en la década

siguiente. Las autoridades locales siempre mantuvieron buenas relaciones con estas

casas regionales que subrayaban el “crisol nacional” o “España en miniatura”, como

gustaba denominarlo el régimen, en que se había convertido Barakaldo y este

componente sería explotado posteriormente en el alarde nacional, festival folklórico que

reafirmaba la identidad española frente al renacer de los grupos vasquistas.  Pero además
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de esta proyección simbólica, los centros regionales acabaron configurándose en el

tardofranquismo como uno de los ámbitos de extracción del personal político local.

Evidentemente, como en Vilanova, quedaba un tercer ámbito de sociabilidad

además del deportivo y el regional: el religioso amparado por la Iglesia católica. Como

se señaló, la Iglesia local y las asociaciones religiosas locales se habían entregado con

entusiasmo en los cuarenta al nacional-catolicismo. Y no era de extrañar, pues carlistas

y hombres de la derecha no nacionalista habían tenido mucho más protagonismo en las

asociaciones católicas que los nacionalistas. La sustitución al frente de la tradicional

parroquia de San Vicente de Pablo de Guezala por José María de Baena, euskaldún de

Bermeo y antiguo capellán de gudaris, empezó a cambiar las cosas. La Schola Cantorum,

fundada en 1940, ofreció espacios de sociabilidad al mundo nacionalista. Llaneza intentó

fundir esta sociedad con el Orfeón barakaldés, pero la Schola se resistió, lo que le valió

la marginación de las ayudas oficiales48. También en San Vicente se fundó en 1949 el

Grupo de Danzas Laguntzaguna y siguiendo su estela el grupo Amaya en Luchana en

195549. Los intentos de Llaneza de fusión y la marginación de estas sociedades de las

ayudas oficiales apunta a que también en Barakaldo la cultura tradicional suponía un

desafío para el poder establecido. Pero, a diferencia de Vilanova, estas manifestaciones

no estaban tan politizadas en un sentido nacionalista.  En ellas participaban personas

procedentes de otras tradiciones políticas, como por otro lado también sucedía en

Vilanova.  Sin embargo,  la gran diferencia reside, además, en el significado que el

discurso local sobre el franquismo otorga a estas asociaciones. El nacionalismo vasco

siempre había sido discurso un abiertamente  político en el que las cuestiones culturales

no tenían la trascendencia política que tenían para el catalanismo. De las conversaciones

con nacionalistas se desprende más bien la sensación de que tanto en la Dictadura de

Primo como en el franquismo este tipo de sociedades suponían actuaciones de los

nacionalistas, pero no actuaciones nacionalistas. Esta sutil diferencia cualitativa se

percibe incluso en los dirigentes nacionalistas que señalan la importancia de estas

sociedades como continuadoras de una tradición en un contexto hostil, pero que están
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lejos de otorgarles el carácter resistencial que se les da en Vilanova.  Las contemplan

más bien desde una perspectiva defensiva como espacios de sociabilidad arañados al

régimen tras la reclusión en la privacidad que se había impuesto tras la guerra, no como

plataformas de actuación nacionalistas. En este sentido, la recuperación de la

sociabilidad nacionalista no requería necesariamente de asociaciones vinculadas a la

temática vasca. En un barrio de arraigo nacionalista como San Vicente bastaba la

creación de nuevas sociedades como el club de futbol Arbuyo o el Club Elejalde en 1961

para que los nacionalistas pudieran volver a establecer redes de sociabilidad  más allá

del ámbito de las redes familiares o de amistad. 

Fuera del casco, las comisiones de fiestas ligadas a las parroquias constituyeron

también espacios de sociabilidad autónomos. De nuevo, más que en el mantenimiento

de tradiciones como romerías o danzas, la trascendencia de estas comisiones radicaba

en la posibilidad que ofrecían a la gente de los barrios de participar en la vida pública

al margen del estrecho mundo societario impuesto por el régimen. A pesar de la

vinculación a la Iglesia, ofrecían espacios donde interactuar y eso en el Barakaldo de

Llaneza ya era mucho.

Pero no iban a ser los grupos amparados por la Iglesia los protagonistas de los

primeros desafíos al nacional-catolicismo de Llaneza. Al contrario de Vilanova, donde

la ofensiva correspondía a los miembros más radicalizados de estos grupos que se

amparaban en la protección de la Iglesia, mientras ésta quedaba en un segundo plano,

en Barakaldo fueron los sacerdotes los que plantearon abiertamente los desafíos.  En

1959, el coadjutor de Cruces había protestado porque se tocara el himno nacional

durante la Misa Mayor de las Fiestas de Burceña. En 1961 el mismo sacerdote increpó

a la banda musical y se enfrentó a la corporación por el mismo motivo en Retuerto50.

Que un sacerdote atacara la síntesis nacional-católica encarnada en la misa con

la corporación y el himno era un desafío abierto, pero que además se atreviera a increpar

a la corporación era poco menos que inconcebible para Llaneza que inmediatamente

puso los sucesos en conocimiento del gobernador civil. Pero el rechazo al himno y a la

misma corporación no fue un hecho aislado. Un mes después los incidentes se repetían

con motivo de las fiestas de Burceña. Al no haber recibido invitación para la Misa
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Mayor, Llaneza envió al Oficial Mayor a hablar con el párroco para subsanar el olvido,

pero Javier Echevarren le contestó que “ni la ha enviado ni la enviaría”, como tampoco

lo hacía la parroquia de Cruces. Poco después llegaba al ayuntamiento la noticia de que

la misa se había adelantado media hora sobre el programa oficial aprobado por la

autoridad local. A pesar de que no había sido invitada y de que era evidente que se

pretendía que no estuviera presente, la corporación se presentó en la misa, donde nadie

la recibió. Echevarren inició su sermón sin mención alguna a las jerarquías de la Iglesia

ni a las autorides con un sencillo “queridos hijos de Burceña”. Además, prohibió que se

tocara el himno nacional y cerró las puertas para que no se oyese desde el exterior,

interrumpiendo la consagración. Finalmente, cuando Llaneza acudió a despedirse del

párroco, éste se negó a darle la mano pues “no le había dejado dar la misa a gusto”. Los

sucesos eran un ataque en toda regla contra la linea de flotación del nacional-catolicismo

y su identificación entre religión y franquismo. Y así lo lamentaba Llaneza, que en la

correspondiente denuncia ante el gobernador civil, concluía que “estos hechos no

responden a la debida conducta para las Autoridades que rigen los designios de la Patria,

ni para los ideales por los que tanta sangre se ha vertido”51. 

La caída de Llaneza

Poco después de publicitar  los avances conseguidos en los 25 años bajo el signo

de Franco, Llaneza abandonaba el cargo. A principios de 1963 fue nombrado gobernador

civil de Alava. También a Ferrer Pi se le había ofrecido el Gobierno Civil de Soria,

aunque éste lo rechazó.  Tras haber conseguido la rotación del personal político local a

través del sistema de las elecciones municipales, el régimen parecía abordar la

renovación de estos alcaldes sempiternos. Su fidelidad no estaba en duda y los servicios

prestados como representantes del régimen en la localidad así lo demostraban. Sin

embargo, esa delegación de poder en una misma persona durante tantos años amenazaba

con convertirse en un obstáculo para las pretensiones de dominio absoluto del propio

régimen. Este era el caso de Llaneza que llegó a considerarse más representante de los

intereses de la localidad que de Altos Hornos. Ante el conflicto el régimen se decantó
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a favor de la empresa.

En 1962 Altos Hornos solicitaba al ayuntamiento permiso para construir trenes

de laminación de bandas en caliente y frío en la Vega de Ansio. Esta pretensión chocaba

con los planes de futuro del ayuntamiento que había intentado planificar el desarrollo

urbanístico de la localidad en el Plan General de 1956. La pretensión de Altos Hornos

superaba con mucho la capacidad industrial prevista para la zona, requería la

recalificación de los terrenos y, en definitiva, atentaba contra una de las líneas básicas

del Plan. Así lo hacía constar en octubre el arquitecto municipal en su informe, sin duda

sin ser desalentado por Llaneza52. Más rotundo era  un segundo informe de noviembre

firmado junto al ingeniero municipal. Recordaban los técnicos municipales que según

el Plan de 1956  “la Vega de Ansio  constituye el nucleo esperanzador del nuevo

Baracaldo, en condiciones òptimas  en cuanto a soleamiento y protección de vientos

dominantes y con posibilidad de crear una moderna ciudad de tipo abierto, provista de

los suficientes espacios verdes y de mas comunicaciones amplias y logicas, de que se

carece en el actual nùcleo urbano”, y tras enumerar los perjuicios que acarrearía la

aceptación del proyecto de Altos Hornos concluían: “por otra parte, vemos que ninguna

ventaja reportaria la transformaciòn solicitada a Baracaldo, ni siquiera de tipo

recaudatorio, dada la categoría de la industria”53. El 7 de noviembre la Comisión

Municipal Permanente ratificaba el permiso para las instalaciones de laminado en frío,

pero se negaba a permitir la instalación del tren de laminado en caliente, ya que “ello

supondría ir en contra del plan de ordenación urbana de Baracaldo aprobado por los

organismos competentes (...) sin interposición de reclamaciones en su periodo de

exposición ni por particulares ni empresas, con un plazo de vigencia no transcurrido y

que no cataloga como zona industrial la de la Vega de Ansio”54  

Altos Hornos presentó un recurso de reposición, pero disponía de mecanismos

más efectivos para hacer rectificar al ayuntamiento. A principios de marzo de 1963

Llaneza era nombrado gobernador civil de Álava. El primer teniente de alcalde, Luis

Ingunza, se hacía cargo accidentalmente de la alcaldía. Ya en octubre de 1962 Ingunza,
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desde la Comisión de Fomento que presidía,  había hecho poco menos que suya la

argumentación de la empresa y establecía que la petición “merece su estudio con todo

cariño por parte de la Corporación”55. Ingunza no esperó a ser nombrado alcalde, ni

siquiera a que Llaneza abandonara la localidad, para mostrar este cariño suyo a la

empresa. El 13 de marzo la comisión de fomento aceptaba la propuesta de Altos Hornos

y las compensaciones en terrenos que ofrecía56. El día 14 de marzo, Llaneza presidió su

última comisión municipal permanente y su último pleno, que ratificaron por

unanimidad el acuerdo de la Comisión de Fomento57. Si la corporación, incluido el

mismo Llaneza, habían cambiado de opinión, no era extraño que el arquitecto municipal

pasara a ver ventajas donde pocos meses antes no veía más que inconvenientes58

En el Pleno del día 14, Llaneza se despedía del ayuntamiento que había dirigido

con mano férrea durante 25 años. Era una despedida amarga. Reservó las palabras de

agradecimiento y cariño para los funcionarios municipales que habían esperado

pacientemente que acabara la Permanente y se limitó a enumerar en el Pleno el estado

de los principales asuntos municipales pendientes59.

El cese hacia arriba de Llaneza cerraba un largo periodo de la historia del poder

local en Barakaldo: el de los vencedores políticos de la guerra. Sin Llaneza la estrella

de los carlistas locales declinó súbitamente  y aparecía un nuevo personal político mucho

más vinculado a las organizaciones del Movimiento y los cambios sociales y

económicos que vivía la sociedad barakaldesa que a una tradición política de preguerra.
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Modelos de funcionamiento político en el ámbito local.

El análisis realizado hasta este momento muestra que Barakaldo y Vilanova

constituyen dos modelos de funcionamiento político que ilustran la variabilidad de la

concreción del régimen a escala local. El primero responde a la lógica de la victoria

política en la guerra y supuso el monopolio del poder por parte de una tradición política

que no permitió la participación de otras fuerzas políticas ni sociales. El segundo es el

resultado de una victoria social que permitió a los grupos acomodados de Vilanova

alternarse corporativamente en el poder local relativamente al margen de las

adscripciones políticas de preguerra. La explicación de estos modelos remite a la

configuración política y social de las derechas de preguerra en ambas localidades. Sin

el anclaje social del catalanismo conservador y del nacionalismo vasco no hubieran sido

posibles estos desarrollos. En Barakaldo lo político había presidido ya los alineamientos

locales en la República, mientras que en Vilanova todo el juego político estuvo

supeditado al anclaje social del catalanismo conservador, representante político de los

grupos social y económicamente dominantes. Ahora bien, que la configuración del

franquismo local remita a situaciones precedentes no oculta que esta oposición entre

exclusivismo e integración dibuja dos realidades muy diferentes del mismo régimen.

¿Constituyen Barakaldo y Vilanova casos extremos fruto de escenarios locales muy

específicos?. ¿Es alguno de los dos representativo del funcionamiento local del régimen,

mientras el otro constituye una desviación?. O, simplemente, ¿fueron  las concreciones

del régimen a escala local tan variables como para permitir la existencia de modelos tan

diferenciados?

La aplicación de los parámetros comparativos propuestos para los dos casos

estudiados al resto de las situaciones conocidas ayuda a obtener una primera radiografía

de cuál era la realidad del régimen a escala local. La victoria política y la victoria social

en la guerra civil constituyen ejes de coordenadas que delimitan el espacio de

concreciones posibles. Se obtendrían, así, cuatro cuadrantes correspondientes a cuatro

modelos significativos de funcionamiento político y, en última instancia, de consenso.

El primer cuadrante, el inferior izquierdo, delimita un modelo de funcionamiento

político caracterizado por la coincidencia de las lógicas de la victoria política y social.
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Victoria social

-

Victoria política

+

+ -

El ejemplo prototípico de esta

ortodoxia elitista serían las

instituciones centrales de la

provincia de Vizcaya. Como se

indicó, la participación política en

la Diputación y el Ayuntamiento

de Bilbao se limitó estrictamente al

vértice españolista del triángulo

político vasco, es decir, al

carlismo, el falangismo y a un

monarquismo en la órbita de

Renovación Española, fuertemente autoritario. A la vez, esta delimitación política se

correspondió básicamente, especialmente en el ámbito monárquico, con la restauración

en el poder político de las más importantes familias industriales y financieras de la

provincia, la conocida oligarquía vizcaína60. Terrassa, en el ámbito catalán, responde al

mismo patrón. La burguesía textil que controló los consistorios de esta ciudad no

provenía de la Lliga, sino que había encontrado en el salismo su expresión política y en

el periodo republicano se había vinculado a Renovación Española61.

Frente a estas coincidencias de victoria social y ortodoxia política, el modelo de

funcionamiento político delimitado por el segundo cuadrante, el superior izquierdo,

parece mucho más común. En este modelo la lógica de la victoria social predominó

sobre la ortodoxia política. El franquismo a escala local en Cataluña se sitúa claramente

en este cuadrante. La debilidad y poca implantación de la ultraderecha españolista en

Cataluña y, más aún, su escasa representatividad con respecto a los poderes sociales

tradicionales determinaron un juego político basado en el dominio tamizado de la

derecha tradicional. Según datos de Climent y Viver62, la filiación política de preguerra

predominante en el personal político municipal de la provincia de Barcelona fue la Lliga



584 El franquismo

63.- MARIN, M.  “L'ajuntament de Sabadell en el període franquista: l'articulació política municipal, 1939-

1979" ; Arraona, n. 9, 1991.

64.- MAR IN, M. Els ajunta ments... , p. 134.

65.- ALCARAZ, J. & CABRERA, M.A.  “El personal político insular durante el primer franquismo, 1940-

1960", en I Encuentro de Investigadores del Franquismo; Barcelona, FAHCONC - Dpt. Història Mod.

i Contemp. UAB, 1992.

(34,4%) seguida del monarquismo (16,3%), mientras que sólo el 9,5% correspondió a

los falangistas. Además, este dominio de la derecha tradicional se correspondió con un

perfil sociológico que revelaba claramente la restauración en el poder de las élites

socioeconómicas. Así, el 68.2% de los regidores eran empresarios, el 19,6%

profesionales liberales y sólo el 12.2% empleados. 

Este movimiento de acaparación del poder político local por parte de las grupos

burgueses locales fue notorio en Sabadell, donde los alcaldes y tenientes de alcalde

fueron casi exclusivamente fabricantes63. Como se expuso, también en Vilanova i la

Geltrú, donde esta burguesía local era mucho más débil, la composición inicial del

ayuntamiento fue similar. Ambos casos se caracterizan por la mínima presencia entre

el personal político de trabajadores y el creciente protagonismo, siempre subordinado,

de esas clases medias profesionales que posteriormente se multiplicarán con el

desarrollismo. Un caso extremo de esta victoria social sería Sant Feliu de Llobregat,

donde el ayuntamiento estuvo siempre dominado por los propietarios agrícolas a pesar

de la inestabilidad política imperante en la localidad durante los años cuarenta64.

Mas este modelo de funcionamiento y consenso político no es privativo de

Cataluña, donde la satelización mayoritaria de los sectores burgueses por el  catalanismo

de la Lliga hacía escasear el personal ortodoxo. Canarias es un caso aún más

paradigmático.  Los falangistas constituían un núcleo muy minoritario que fue utilizado

en la represión, pero rápidamente desplazado por la élites isleñas tradicionales que

habían actuado políticamente a través del Partido Republicano Tinerfeño y del Partido

Radical de Gran Canaria65.  El poder político en las islas no se derivaba de la ortodoxia,

aunque inicialmente tuvieron mayor protagonismo personajes procedentes de la

minoritaria ultraderecha,  sino de la significación social, reconocida y aceptada por el

centro como criterio de fidelidad al régimen. Igualmente, los datos sobre el ayuntamiento

de Teruel o sobre la provincia de Valencia en 1948 apuntan a un panorama similar de
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Llegados a este punto, la simple clasificación de los casos en función de

coordenadas homogéneas comienza a ofrecer resultados interpretativos relevantes.

Desde el momento en que el funcionamiento político catalán coincide estructuralmente

con otros casos, en un marco de posibilidades más amplio, carece de sentido formular

explicaciones ad hoc para este caso al margen de la explicación común del grupo de

casos en que participa. En todos estos casos, el régimen se asentaba sobre una victoria

social, sobre la continuidad de un dominio socio-económico que en lo político aceptaba

y compartía sus premisas básicas.

Esta coincidencia de fondo con muchas otras zonas del España que no

presentaban particularidades regionalistas o nacionalistas desautoriza esa imagen del

franquismo como un régimen casi de ocupación sin raíces en Cataluña. Una parte de la

sociedad catalana, e incluso del catalanismo, salió victoriosa de la guerra políticamente,

aunque no compartiera toda la ortodoxia, y, sobre todo, salió vencedora socialmente. De

ahí que las tensiones y conflictos con el ultraespañolismo oficial, que demasiado a

menudo se presentan como focos resistenciales, deban reinterpretarse en este marco

común de pugna limitada entre los poderes sociales tradicionales y las pretensiones del

régimen de promocionar un nuevo personal político ortodoxo. Antes de otorgar un

carácter resistencial a algún tipo de actuación sería necesario analizar detenidamente en

qué grado se oponía al núcleo básico cimentador del consenso franquista, es decir, en

qué medida apuntaba a un Estado representativo, al respeto de la libertad de la sociedad

civil, a la tolerancia religiosa o la libertad sindical. 

En realidad, una concepción del franquismo como un régimen casi de ocupación

implicaría una ubicación de los casos catalanes  en el espacio definido notoriamente

alejada de la obtenida a partir de las investigaciones citadas. Esta concepción implicaría,

en realidad,  la supremacía de la lógica de la victoria política sobre la victoria social, es

decir, una situación en la que el régimen impondría la ortodoxia política sobre las

presiones de la sociedad local,  incluidas las de las élites sociales tradicionales. Este es
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Filiación política de los concejales
Vizcaya, 1949

alcaldes concejales

FE 5 4,46 2 0,26

TRA 29 25,89 112 14,62

MONAR 6 5,36 16 2,09

RE 48 42,86 12 1,57

DER 10 8,93 464 60,57

AP 1 0,89 1 0,13

APOL 7 6,25 132 17,23

NAC 6 5,36 12 1,57

RAD 0,00 4 0,52

REP 0,00 1 0,13

PSOE 7 0,91

Otros 3 0,39

 TOTAL 112 100 766 100

Fuente: MORENO, R. “La presencia de los grupos

políticos en el régimen de Franco a través de las

elecciones municipales de 1948", en La política

conservadora  en  Españ a  ( 1 8 6 8 - 1 9 8 2 ).

Comunicaciones; Madrid, UNED, 1991.

precisamente el modelo de funcionamiento político que delimita el tercer cuadrante, el

inferior derecho, en el que se inserta Barakaldo. 

Como se ha expuesto, los carlistas dirigidos por Llaneza se apoderaron del

ayuntamiento en 1937 y mantuvieron su hegemonía política hasta principios de los años

sesenta, resistiendo la presión de las fuerzas vivas tradicionales. Contaron a su favor con

la debilidad de estas fuerzas vivas, con la proscripción de parte de ellas por su pasado

nacionalista y con, como mínimo, la inhibición del gran poder social en Baracaldo: Altos

Hornos. El resultado de este atrincheramiento carlista fue un perfil sociológico del

personal político baracaldés muy peculiar, ya que el personal político hubo de reclutarse

entre la base tradicional del carlismo local. Así, los empresarios y profesionales

liberales, tan característicos del modelo anterior, fueron marginados del poder local en

Baracaldo; mientras que los empleados pasaron a constituir el grueso del personal

político municipal (por encima del 40% como media). Esta composición social poco

elitista se veía subrayada por la presencia de obreros (sobre un 10%), ciertamente

limitada, pero que contrasta fuertemente con los casos estudiados hasta el momento. 

La primacía de la victoria política barakaldesa aparece ligada, por tanto, a un

perfil social del personal político más mesocrático y popular que constituiría el

contrapeso a las pretensiones de las

fuerzas vivas locales. Este modelo sólo

sería posible en contextos en los que,

como en Barakaldo, la ultraderecha de

preguerra tuvo un cierto arraigo social

que se erigió en una base sobre la que

cimentar otro tipo de consenso mucho

más ideológico. Cabe pensar que sin este

arraigo el personal ortodoxo no hubiera

podido resistir las presiones de las élites

socio-económicas locales y hubiera

desaparecido a la manera en que lo hizo

Pascual en Vilanova.  

Estas consideraciones  abren el

interrogante sobre los modelos  de
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Perfil socio-profesional de los

concejales

Vizcaya, 1954

% (1)

Labradores 220 46,61

Altas 12 2,54 4,76

  

industriales 33 6,99 13,10

comerciantes 14 2,97 5,56

Med. indep. 47 9,96 18,65

 

empelados 58 12,29 23,02

funcionarios 21 4,45 8,33

Med. dep. 79 16,74 31,35

 

obr esp 40 8,47 15,87

obreros 73 15,47 28,97

Bajas 113 23,94 44,84

 

otros 1 0,21 0,40

   

TOTAL 472 100  

Total (1) 252  100

 (1).-sin labradores

Fuente: Memo ria de las elecciones

municipales celebradas en Vizcaya en el

año de 1954,  SGM -DNP, Caja 304, AGA

funcionamiento político del régimen a escala local en otras zonas de implantación del

tradicionalismo como el resto del País Vaco y Navarra, lamentablemente las zonas

menos estudiadas en este aspecto de la geografía española. Los datos oficiales de 1949

sobre la provincia de Vizcaya muestran el predominio de la ortodoxia política entre los

alcaldes. Un cuarto de ellos eran tradicionalistas y más del 40% de Renovación

Española. Sin embargo, tanto el peso de esta última opción, tradicionalmente vinculada

a la oligarquía vizcaína, como la presencia de un 60% de concejales genéricamente de

derechas no permite establecer un paralelismo con el modelo barakaldés. Más similar

resulta el perfil socio-profesional que arrojan los datos oficiales de 1954. La presencia

mayoritaria de labradores dificulta el análisis, puesto que se desconoce su significación

económica y social. Aún así, los datos

resultan reveladores. Las clases altas y de

las clases medias independientes tuvieron

muy poco peso entre el personal político de

la provincia. Por el contario, el 23,9% de

los concejales provenía de estratos sociales

bajos y  el 15% eran productores. Este

perfil social contrasta notablemente con el

de la provincia de Barcelona67 donde el

68% de los concejales fueron empresarios

y con el de Valencia donde, según una cata

para 1949, el 18% provenía de la

menestralía y los oficios, el 11% eran

industriales y sólo el 2% trabajadores.

Las tablas que Sánchez Recio

realiza partir de datos oficiales68 perfilan a

Vizcaya como una de las provincias con

mayor peso de trabajadores entre el

personal político. Pero no es la única. Las
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provincias con mayor presencia de sectores populares entre el personal político fueron

Toledo (19,6%) y Valladolid (17,6%), es decir, provincias donde el arraigo social de la

ultraderecha, sobre todo en la última, habría permitido la preeminencia de la victoria

política sobre la social. En todo caso, estos datos contrastan fuertemente con Girona que

es la provincia con mayor presencia de propietarios (21%). 

Todas estas consideraciones tienen un carácter marcadamente aproximativo e,

incluso, especulativo. Los datos oficiales no son la fuente más adecuada para este tipo

de comparaciones. Sería preferible contar con estudios locales y provinciales que

pusieran en relación el perfil social del personal político con la estructura social

específica de cada contexto, aunque la disponibilidad de estos estudios no siempre

facilita la comparación. A pesar de la relativa abundancia de investigaciones locales,

no se ha abordado el debate de las categorías clasificatorias utilizadas, especialmente de

las relativas a la procedencia social. Cada investigador suele utilizar un criterio propio,

en muchos casos determinado por la fuente, que dificulta notablemente cualquier intento

comparativo. Esta circunstancia impide la inserción de los casos de la Diputación de

Guipúzcoa y el ayuntamiento de San Sebastián, estudiados por Cándida Calvo, en el

marco comparativo esbozado hasta el momento. Del análisis de la autora cabe establecer

que victoria social y victoria política tendieron a coincidir en la Diputación, donde la

burguesía industrial desempeñó la mitad de los cargos hasta 1951, mientras que el grupo

social hegemónico en el ayuntamiento de San Sebastián habrían sido los profesionales

liberales69.

Finalmente, el cuarto cuadrante, el superior derecho, aunque posible

teóricamente, parece poco plausible o muy marginal en la práctica, puesto que no

responde al predominio de ninguna de las dos lógicas de la victoria. Sin datos sobre

algún caso que se ajustara a este modelo, sólo parece postulable para aquellas

poblaciones relativamente al margen de la politización de preguerra y a la vez

desprovistas de élites sociales. 

Esta somera radiografía del funcionamiento político del franquismo a escala local
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-

Victoria política

+

+ Victoria social -

     Canarias

Sant Feliu

Vilanova

Provincia de Barcelona

      

Sabade ll Provincia  de Valen cia

Provincia  de Vizca ya

Terrassa Provincia  de Vallad olid

       Diputación  de Vizca ya Barakaldo

Las lógic as de la vic toria

parece perfilar a Barakaldo, y no a Vilanova, como el caso que se desvía de lo habitual,

situándose en los límites del espacio posible. Sin duda, otras investigaciones sobre el

resto de la margen izquierda aportarían elementos interesantes para una mejor

comprensión de este peculiar modelo.
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5.4.- La inercia tecnocrática

Los años sesenta se caracterizaron en el ámbito político local por la desaparición

de las adscripciones de preguerra.  El tiempo  trascurrido desde el final de la guerra

dejaba paso a un nuevo personal político formado bajo el franquismo. Pero no era sólo

una cuestión de tiempo. Los profundos cambios sociales que acompañaban al

desarrollismo perfilaban una sociedad en la que las viejas adscripciones políticas y de

bando habían perdido parte de su sentido, máxime cuando el régimen había sustituido

su agresivo discurso político de los cuarenta por la tecnocracia que elevaba el desarrollo

económico al rango de ideología oficial. 

El personal político del desarrollismo

En Vilanova, la mitad de los integrantes de las corporaciones de 1961 y 1964 no

había cumplido los quince años al iniciarse la guerra civil. Era una generación ajena a

la experiencia de preguerra, formada políticamente en su mayoría en las organizaciones

del Movimiento; hombres que difícilmente podían cuestionar la hegemonía de una

persona experimentada y bien relacionada como Ferrer Pi. Por el contrario, le debían su

promoción política y, en buena parte, la sanción pública de la promoción social que el

desarrollismo posibilitaba. En este sentido, el historial del cuarto teniente de alcalde de

19641 resultaría bastante ilustrativo del carácter de estos nuevos sectores mesocráticos

que desplazaron desde 1958 a las fuerzas vivas que habían acaparado el poder desde el

final de la guerra.

Francisco Vilaseca, de treinta años de edad en 1966 “procede del Frente de

Juventudes en donde sin ostentar cargos, ni tener una excesiva asiduidad por sus
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estudios, actuó disciplinadamente en todo momento”; posteriormente “ingresó

voluntariamente en Falange”. Nombrado concejal en 1961, “actuó en tal cargo,

demostrando competencia, y sobre todo, una extraordinaria actividad” y en 1964 fue

promocionado a teniente de alcalde de gobernación. Su actuación destacó en las

inundaciones de 1964 cuando “fue, sin lugar a dudas, el más eficaz colaborador de la

Alcaldía” por lo que fue condecorado con la Cruz de San Jorge de la Diputación. Inició

un negocio de gestoría “con un pariente suyo de gran posición” que se retiró del negocio

y lo dejó en una situación difícil que le llevó a cometer irregularidades económicas con

sus clientes. En resumen un  “hombre sin fortuna personal que ha tenido que hacer un

esfuerzo para mantenerse en el rango social que se le ha colocado”2

En 1955, el tercer teniente de alcalde, el técnico textil y delegado comarcal del

SEU, José M. Ferrer Soler de 26 años y el cuarto, el ingeniero industiral y director de

la Papelera Catalana , Juan Alías Ruiz, de 29, contrastaban por su juventud y falta de

experiencia política con los dos primeros tenientes de alcalde: el contratista de obras de

72 años, Sebastián Gari, ex-upetista y ex-liguero, y con el propietario Rafel Pollés de 67,

alcalde durante la Dictadura de Primo y gestor en 1939. Pero eran un avance del nuevo

personal político emergente. En 1958 compartían equipo con un perito de 32 años,

lugarteniente de la Guardia de Franco, y un empleado de 43, ex-delegado de información

e investigación. Como apuntaba el semanario local, con motivo de esta  renovación,  “no

olvidemos aquí que toda una generación del Frente de Juventudes, cuenta ya con treinta

años más o menos”3. 

Sindicatos, Frente de Juventudes y Falange, además de asociaciones como el

Círculo Cultural Vazquez de Mella, constituían en los sesenta los centros de extracción

del grueso del personal político. Ello no obstaba para que Ferrer Pi siguiera aplicando

su política de cooptación, ya no tanto sobre la vieja derecha como sobre cualquier grupo

o personalidad que destacase en la vida pública local y, especialmente, los más jóvenes.

Entraban así en el ayuntamiento hombres vinculados a instituciones tradicionales como

el Montepío de la Purísima Sangre, la Adoración Nocturna, el club de futbol local o el
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4.- M. “Toma y Daca” Villanueva y G eltrú,  30-IV-19 55..

Barakaldo. Elecciones municipales

T. Familiar T. Sindical

Candi
datos

Vacan
tes

Partici
pación

Candi
datos

Vacan
tes

1948 15 5 56 8 5

1951 4 2 5 2

1954 6 3 67 7 3

1957 9 3 46 6 3

1960 6 3 6 3

1963 13 3 58 11 3

1967 11 3 40 8 4

1970 10 3 26 7 3

1973 15 3

joven organizador de la II

Setmana de la Juventut y

colaborador del semanario

local, F.X. Puig Rovira,

representante de “una

juventud inquieta, que no está

conforme -en el plano

cristiano- con los viejos

moldes”4 

Los mecanismos de

selección eran distintos en

Barakaldo. La competencia

entre candidatos siguió

presidiendo las elecciones

municipales hasta el final del franquismo. Incluso podría afirmarse que el periodo que

siguió a caída de Llaneza supuso una revitalización del sistema. En 1963 eran 12 los

candidatos que competían por el tercio familiar y 11 los del sindical. Igualmente la

participación en algunos años indica que el sistema había conseguido despertar un cierto

interés entre los barakaldeses. Que todos los candidatos fueran cuidadosamente

seleccionados, no implica que el régimen consiguiera que la elección de sus preferidos.

De hecho, en ninguno de los casos en los que se ha encontrado orden de idoneidad, éste

se mantuvo.  

A diferencia de Vilanova, donde Ferrer Pi seleccionaba personalmente a los

nuevos concejales, en Barakaldo hubo un cierto juego político entre los adictos al

régimen que no derivó en tensiones y enfrentamientos abiertos porque ni el gobernador

civil ni el alcalde forzaban la elección de sus preferidos. Esta diferencia en los

mecanismos de selección no fue obstáculo para que el perfil del nuevo personal político

de los sesenta fuera similar al de Vilanova. A partir de 1964, los hombres del carlismo

de preguerra, hegemónicos en el ayuntamiento bajo el mandato de Llaneza, iniciaban un

drástico y rápido declive político. En su lugar se hacían con el consistorio personas
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formadas en las organizaciones del Movimiento o apolíticos. 

Ya en el último consistorio de Llaneza se apreciaba la relajación de sus estrictos

criterios exclusivistas de la victoria política. En 1961 accedía al ayuntamiento Gervasio

Fernandez Torrontegui, presidente de la Hermandad Sindical de Labradores y

Ganaderos, que había estado vinculado al Sindicato Agrícola de Retuerto antes de la

guerra.  En este sentido, era un representante típico de las fuerzas vivas de Retuerto. En

realidad, Fernandez Torrontegui tomaba el relevo de Vicente Bardeci que venía siendo

la vinculación con este sector desde 1937. Sin embargo, el nuevo concejal no podía

esgrimir el pasado ortodoxo del carlista Bardeci, sino que había estado cercano a la

Juventud Vasca de Retuerto en el periodo republicano. Igualmente,  en 1964 era elegido

concejal el dentista Orencio de Santurtún, miembro de una de las pocas familias

nacionalistas a las que se había permitido actividad societaria en los cuarenta a través

de la Sociedad de Caza y Pesca, como ya se indicó. Pero estas incorporaciones no deben

entenderse como un acercamiento o una cooptación del nacionalismo vasco moderado

a la manera de Vilanova. Eran simplemente el resultado de las relajación de la férrea

intransigencia política mantenida hasta el momento. El agotamiento de esta política

dejaba paso entre el personal político a una representación de diferentes sectores sociales

y económicos al margen de la ortodoxia de su pasado. Muestra de este cambio era la

entrada en el ayuntamiento, también en 1961, de Gustavo López Saiz en representación

de la Unión Mercantil,  a pesar de que su pasado familiar era republicano. 

La edad del nuevo personal político ilustra este cambio en los criterios de

selección. La hegemonía de los carlistas de preguerra se tradujo en el envejecimiento
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progresivo desde 1937. En 1955 la media de edad del personal político barakaldés

superaba los cincuenta años. La renovación del personal político de los sesenta rompió

con esta tendencia y a lo largo de la década se constata un continuo proceso de

rejuvenecimiento.

El perfil social no se modificó sustancialmente con respecto a los cincuenta.

Como en Vilanova, los sectores mesocráticos del desarrollismo se expandían a lo largo

de la década y constituían, junto a los profesionales liberales, el grueso del consistorio.

Sin embargo, a diferencia de Vilanova, esta evolución no suponía una apertura social del

consistorio, pues no actuaba en contra de propietarios e industriales, sino en contra de

la presencia obrera que Llaneza había mantenido durante los cincuenta.

Los problemas del desarrollismo.

El Plan de Estabilización tuvo un efecto ralentizador sobre el crecimiento de la

población en Barakaldo. No por ello se detuvo una inmigración que se añadía ahora a

unas tasas de crecimiento natural elevadas. En 1970 la población de Barakaldo se había

incrementado en un 50% con respecto a 1960. La situación, por tanto, parecía menos

dramática que durante el periodo de Llaneza. Sin embargo, a mediados de la década se

afirmaba una nueva realidad que establecía nuevas reglas para la actuación de las

autoridades locales. La sociedad de los sesenta no era ya la sociedad atemorizada y

férreamente controlada del periodo anterior. El régimen, sin abandonar nunca los

mecanismos represivos, buscaba el consenso a partir del desarrollo económico. Esta

voluntad de ganarse a la opinión pública implicaba una cierta apertura a la crítica y un

cierto margen de actuación para la prensa. Este era el sentido de la Ley de Prensa de

1966.

El ámbito local se perfilaba como una pieza clave en esta apertura. Era, de hecho,

el ámbito del régimen cuya desprotección ofrecía los mayores beneficios con menores

costos. Por un lado, la gestión municipal ofrecía un amplio espacio para la crítica que

no tenía por qué cuestionar los principios básicos del régimen y, llegado el caso, las

autoridades locales podían ser sacrificadas sin que el asunto tuviera mayor

trascendencia. Por otro lado, las cuestiones que se desprotegían relativamente no eran
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ni mucho menos una cuestión secundaria: constituían la desastrosa realidad cotidiana

más cercana a los ciudadanos. No hacía falta criticar, bastaba con poder nombrar esa

realidad para poner en serios aprietos a las autoridades locales. Si a eso se añadía, como

en el caso de Barakaldo, la  ineptitud en la gestión  y la torpeza en el trato con la prensa,

el descrédito alcanzaba cotas alarmantes para el propio régimen. 

Si al nuevo papel de la prensa se añade la evolución que vivía la Iglesia, y

especialmente la vasca, con la aparición de sacerdotes que planteaban desafíos abiertos

al régimen se obtiene un coctel letal para la alcaldía del sucesor de Llaneza, el abogado

de los sindicatos verticales Luis Ingunza. El 10 de enero de 1965 J.M. Portell publicaba

en La Gaceta la noticia de que un grupo de estudiantes, buscaba locales para dar clases

voluntariamente a los niños del municipio sin escolarizar,  siguiendo el ejemplo  del

coadjutor de Santa Teresa, Pedro de Solabarría, que atendía a cuarenta alumnos en un

sótano. La noticia provocó que el día 22 la Junta Municipal de Enseñanza abordara la

situación escolar y pusiera en marcha precipitadamente un censo escolar con el fin de

evaluar las necesidades y ofrecer soluciones. La reunión dejaba claro que las autoridades

locales ni sabían cuántos niños estaban sin escolarizar, ni se habían planteado encarar

el problema hasta la publicación de la noticia. Su nerviosismo quedaba ilustrado por la

advertencia del  inspector que “llamó la atención a los asistentes sobre cierta campaña

que apoyándose en una realidad de la insuficiencia de escuelas - que ningún organismo

oculta - airean este tema delicado”. 

Los temores del inspector no iban desencaminados. El 25 de enero, el coadjuntor

de Santa Teresa, Pedro de Solabarría, planteaba el problema escolar de Barakaldo en una

carta abierta publicada en la Hoja Oficial del Lunes. La carta cifraba en 2000 los niños

sin escolarizar en Barakaldo y describía el reguero de despropósitos en materia educativa

de las autoridades municipales. Ese mismo curso se había inaugurado el grupo escolar

de Bagaza y se había nombrado a los maestros, pero no se contaba con mobiliario para

comenzar las clases.  400 niños matriculados no habían comenzado el curso y los dos

grados que habían comenzado el 10 de diciembre no tenían calefacción, ni electricidad,

ni limpieza. Además, desde noviembre estaban sin clases los alumnos de un grado del

grupo viejo que había tenido que ser cerrado por peligro de derrumbamiento. Añadía el

coadjutor que el alcalde se había desentendido del proyecto de maestros voluntarios,

negándose a recibirles en tres ocasiones. 
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5.- JEFAT URA S UPE RIOR  DE PO LICIA D E BILB AO “N ota informa tiva”, s.f, Ayuntamiento de

Baracaldo, 1964-66, AGCV.

6.- [Gobernador civil a obispo], 25-I-1965, Gobernación, Caja 408, AGA.

7.- [Director General de Educación Primaria a gobernador civil], 3-II-1965, Gobernación, Caja 408, AGA.

8.- [Subsecre tario de la  Dirección General de Política Interior], 9-II-1965, Gobernación, Caja 408, AGA.

9.- [Carta de J.A. Rubín de Celis a Franco], 26-I-1965, Gobernación, Caja 408, AGA.

La reacción del gobernador civil ante la carta muestra el autoritarismo instintivo

que seguía presidiendo el régimen. A pesar de que los informes policiales confirmaban

el malestar entre las familias de la localidad5, cerró filas en defensa de la corporación y

atacó a los denunciantes. En este sentido, dirigió un escrito al obispo de Bilbao en el que

concluía que “la crítica sana y constructiva es muy respetable y hasta digna de agradecer.

La crítica destructiva y disolvente, como la que se encierra en la ‘Carta abierta’ en

cuestión, lo único que merece es la repulsa de todo el mundo, sobre todo cuando lo que

persigue es simplemente poner en evidencia la actuación de la Autoridad”6. La negativa

del Obispado de Bilbao a permitir el acceso a su archivo impide evaluar si la voluntad

represiva del gobernador tuvo algún efecto sobre el denunciante. Sí que es posible

establecer que las autoridades centrales no pensaban sancionar ni al sacerdote, ni al

periódico. Por el contrario, no sólo desprotegían a sus representantes locales, sino que

además hacían recaer sobre ellos toda la responsabilidad en el asunto.

La Dirección General de Enseñanza Primaria comunicaba que era perfectamente

consciente de la situación y evaluaba el déficit de aulas en 111, además de la necesidad

de renovar otras 10 ya existentes7. Pero añadía que en diferentes ocasiones “se ha

dirigido al Ayuntamiento haciendole presente la gravedad del problema escolar” y

recordaba al gobernador que el Ministerio de Educación corría con el 80% de los gastos

de edificación de nuevas escuelas y que incluso existían fórmulas para financiar el

exiguo 20% que debía sufragar el ayuntamiento. El Ministerio de la Gobernación, por

su parte, advertía al gobernador “si el contenido de dicha carta responde en absoluto a

la realidad, la actuación del Sr. Alcalde de Baracaldo ha de constituir para V.E. un

motivo de seria preocupación”8. 

Mientras tanto, un Caballero Mutilado escribía al propio Franco denunciando la

incuria del alcalde9 y la prensa publicaba testimonios como el de un padre al que el

ayuntamiento respondía que se considera afortunado si después de cinco meses no había
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II-1965.
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tenido respuesta a su solicitud de plaza escolar porque “el hijo de una señora que

conozco tiene 13 años y todavía sigue esperando”10. Ante la situación, el 26 de febrero

el gobernador pedía el cese del alcalde al ministerio11. 

Sin embargo, Ingunza no fue cesado, todavía. Incluso concedía en enero del año

siguiente una entrevista a Portell. Posiblemente el alcalde esperaba reparar su

deteriorada imagen pública,  pero la publicación de la entrevista bajo el título de “El

alcalde de Baracaldo se defiende”12 con un listado de acusaciones  en letras de molde

no debió de ayudar demasiado a sus pretensiones. Y no era sólo una cuestión de

tendenciosidad del periodista. Durante toda la entrevista Ingunza se batía a la defensiva

ante los temas que se le planteaban. Reconocía sin pudor que se había desechado el

proyecto de una importante vía de comunicación por la oposición de los propietarios

afectados y, cuando Portell le planteaba el conflicto entre el interés general y el

particular, contestaba que  “el Ayuntamiento parte de que no es el Ayuntamiento el que

hace el pueblo, sino el propio pueblo el que se hace a sí mismo”. Seguramente no sería

fácil encontrar una frase que sintetizara mejor la postura de las autoridades locales

franquistas ante las necesidades planteadas por el desarrollismo.

Y efectivamente, como reconocía Ingunza, Barakaldo se iba haciendo a sí mismo

al margen de los planes y ordenanzas urbanísticas. Aludiendo a la tolerancia municipal

ante este crecimiento anárquico, Portell volvía a criticar en mayo de 1966 al

ayuntamiento y concluía con la frase “algo va mal en Baracaldo”. El instinto autoritario

de la clase política se disparó automáticamente y se redactaron varias versiones de carta

de protesta en la que con la descalificación de Portell se pretendía dar por cerrado el

tema. Finalmente, se envió una versión de la carta firmada por los 17 concejales en la

que, dolidos y ofendidos, apoyaban la alcalde y exigían explicaciones. La carta fue

publicada, pero dentro de un artículo titulado “Insistimos: Algo anda mal en

Baracaldo”13 en el que Portell daba cuenta detallada de varias irregularidades
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urbanísticas y de la, como mínimo, desidia de las autoridades locales. El artículo

provocó que inmediatamente el gobernador requiriese al alcalde una explicación sobre

los puntos denunciados14.

En septiembre, el diario del Movimiento Hierro acudía en ayuda de la

corporación  ensalzando los logros del ayuntamiento barakaldés e informando de los

proyectos del alcalde de construcción de un instituto de bachillerato, dos grupos

escolares y un complejo deportivo con piscinas15. Pero el esfuerzo del periodista de

Hierro, a la sazón requeté de acción y excombatiente, por presentar una corporación

dinámica y entusiasta “llena de moceriles brios” fracasaban cuando poco después La

Gaceta del Norte se hacía eco de otra de las graves deficiencias de la localidad: el

suministro de agua. 

A pesar de la propaganda sobre las obras de construcción de pantanos, los cortes

de agua venían siendo frecuentes desde finales de los cincuenta. El 3 de octubre La

Gaceta del Norte publicaba fotos de las largas colas de mujeres y niños abasteciéndose

con baldes, cubos y calderas ante las fuentes públicas instaladas al efecto y daba cuenta

de que muchos vecinos llevaban más de dos meses sin agua. Añadía además vagas

insinuaciones sobre desigualdades en el reparto por barrios16. Las autoridades

barakaldesas habían aprendido poco de sus descalabros anteriores con Portell y cayeron

en la trampa  contra-atacando arrogantemente en defensa de la equidad en el suministro.

Ciertamente, la nota remitida por el ayuntamiento dejaba “suficientemente aclarado que

las desigualdades en el abastecimiento de aguas de las distintas zonas de Baracaldo no

suponen discriminación alguna por parte de de este Servicio”, tal como pretendía el

ayudante de Obras Públicas que la firmaba17, pero dejaba más claro todavía que la

situación descrita por La Gaceta era absolutamente real, que los barrios sólo disponían

de cinco horas de agua en días alternos y que la única solución del ayuntamiento, de la

que además parecía orgulloso, había sido instalar 18 fuentes públicas para casi 100.000

habitantes.
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El abogado de los sindicatos verticales que presidía el ayuntamiento, como el

resto de las autoridades franquistas, carecía de capacidad de respuesta ante una prensa

que no redactara panegíricos y sus intervenciones no hacían más que agravar una gestión

desastrosa con actitudes autoritarias y arrogantes. Si el régimen pretendía mejorar su

imagen ante una  incipiente opinión pública, pocas alternativas le quedaban más que el

cese. Este se produjo finalmente en noviembre de 1967. 

Vilanova había crecido mucho menos que Barakaldo en los cincuenta y mantenía

ese ritmo en los sesenta. Sin embargo, no por ello dejaba de tener también graves

carencias que se acentuaban con el crecimiento. El abastecimiento de agua era un

problema tradicional18,  y no hacía más que agravarse.  En 1962 el gobierno civil

amonestaba al ayuntamiento por las soluciones a corto plazo como el desvío de las aguas

destinadas al uso agrícola del Pantano de Foix19 que utilizaba la empresa suministradora,

estrechamente vinculada a la familia de  Ferrer Pi. Algunos vecinos llegaron a dirigirse

a Franco para protestar por la situación20. En septiembre de 1965 este problema provocó

la primera acción colectiva abierta de protesta contra las autoridades locales en

Vilanova. El 24 de septiembre se convocaba mediante octavillas esparcidas durante la

noche a las mujeres a converger en manifestación en el centro con cubos de agua vacíos.

Un despliegue de las fuerzas de orden público impidió que los diferentes grupos de

mujeres llegaran al centro. La manifestación había sido abortada, pero la detención de

tres mujeres hizo que su conducción al ayuntamiento congregara una multitud que

llenaba la plaza. Ante el desconcierto de la guardia y del propio alcalde, las mujeres

consiguieron huir, aunque posteriormente fueron detenidas y multadas21.  Los sucesos,

que tenían connotaciones de protesta preindustrial, habían desbordado por primera vez

a las autoridades locales franquistas. El ayuntamiento se apresuró a entablar

negociaciones con la empresa abastecedora,  que desembocaron finalmente en la
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municipalización del servicio en 196722.

A pesar de la similitud de los problemas, un factor clave confería ventaja a

Ferrer Pi frente a Ingunza: la inexistencia de una prensa no controlada. Vilanova era

demasiado pequeña y estaba lo bastante alejada como para que la prensa de Barcelona

se ocupara de lo que sucedía en la localidad. El semanario local, por su parte, seguía

siendo un instrumento en manos del programa de legitimación de Ferrer Pi. Ciertamente,

todo el proceso de municipalización del servicio de aguas dio lugar a artículos de

denuncia con títulos que recuerdan la situación de Barakaldo: “Algo huele a podrido en

Villanueva: el agua”. Pero las críticas se dirigían a la compañía, que se  querelló contra

el periodista23, y aparecían después de que Ferrer Pi hubiera decidido municipalizar el

servicio, mientras que el silencio más absoluto había presidido los años de mal servicio

anterior. Todo ello no hacía más que legitimar a Ferrer Pi. En realidad,  Villanueva y

Geltrú era una pieza clave para las maniobras de captación de adhesiones del alcalde.

Todos sus guiños a la derecha católica de tradición catalanista se basaban en la

tolerancia frente a manifestaciones culturales que entraban más o menos en conflicto con

la ideología oficial del régimen. La docilidad del semanario permitía que el juego se

desarrollase en beneficio del alcalde sin traspasar nunca sus estrechos límites. Pero sobre

todo Villanueva y Geltrú seguía siendo la plataforma del vilanovismo, esa especie de

disposición anímica que había de hacer  sentir a los vilanoveses “en nuestra alma una

inquietud permanente para que la ciudad sea joya y florón”. Ciertamente, algunas de sus

concreciones como la colocación de flores en los balcones, la preparación de bonitos

escaparates y la limpieza de fachadas relajaban un tanto las pretensiones del viejo

vilanovismo de preguerra, pero no por ello el vilanovismo franquista dejaba de explotar

a conciencia su apoliticismo primario:“entregarse totalmente a la invitación de los

dirigentes mejor dotados que el común con apoyo sincero”24.

Un ejemplo claro del potencial legitimador del vilanovismo franquista y de la

manera de actuar de Ferrer Pi fue la reaparición del carnaval. Buena parte de la

producción historiográfica y memorística local inserta el carnaval en esa mística
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resistencialista a la que ya se ha hecho mención. Aunque se trate de silenciar el papel de

Ferrer Pi colocándolo en el bando de los malos, este planteamiento ilustra el éxito del

juego legitimador del alcalde, incluso muchos años después de su retirada y del fin del

franquismo. Posiblemente no faltará quien dentro de algún tiempo acabe rehabilitando

su figura, pues de las premisas se sigue necesariamente que quien permitió la

restauración de un elemento central en la identidad local reprimido por el franquismo

no podía hacer más que resistir, quizás sutilmente, al régimen. En realidad, la

reinstauración de una versión del carnaval bajo el rótulo de Fiestas de Invierno no fue

algo privativo de Vilanova y se dio en otros lugares como Tenerife en formulaciones,

además, mucho más trasgresoras. De hecho, más que el carnaval, en Vilanova lo que se

reinstauró fueron las comparses, uno de los componentes más folklóricos y modosos del

viejo carnaval. No en vano el origen de la restauración se encontraba en el centro de

sociabilidad de las fuerzas vivas locales.

            En 1955 un grupo de parejas salió del baile del  Foment y recorrió las calles de

la villa con las típicas barretinas y mantones. Ferrer Pi, que había sido avisado, se

desentendió de la cuestión y la tolerancia práctica dio pie a que el año siguiente saliesen

90 parejas. En 1957, ya a la luz del día, con la participación de otras sociedades y en el

escenario tradicional, se realizada la batalla de confintes y caramelos25.  En poco tiempo

Ferrer Pi pasó de la inhibición (“era una cuestión meramente folklórica”26) a la abierta

explotación. En los sesenta instituyó las Fiestas de Invierno y daba proyección a la fiesta

al otorgar el título de  comparsera mayor, figura de nueva creación, a las hijas de las

autoridades provinciales. Según el propio Ferrer Pi, con ello protegía la fiesta

oficializándola.

Sin embargo, esa es sola una cara de la cuestión. En realidad, lo que el alcalde

hacía era legitimarse a sí mismo y a la autoridades franquistas explotando con

inteligencia, como venía haciendo tradicionalmente, su papel de intermediador entre la

cultura oficial franquista y los tímidos desafíos culturales de la derecha católica. 

Ferrer Pi intentó exportar esta fórmula para politizar en un sentido franquista las

manifestaciones culturales politizadas por el catalanismo. En este sentido, impulsó desde



603El franquismo

27.- DIPUTACION PROVINCIAL DE BARCELONA   Día de la Provincia, 1965. Barcelona. Diputación,

1965.

28.- “Elogio de la mujer catalana”, Villanueva y Geltrú,  9-XII-1967.

29..- “Toma d e posesió n del nuevo  alcalde”, Villanueva y G eltrú, 19-VII-1969.

30.- [Carta de A. Ferrer Pi al gobernador], 27-V-1969, Relevos de Alcaldes, Vallirana-Viver, 1962-1975,

AGCB.

31.- [Informes del inspector provincial], 30-VI-1969, Relevos de Alcaldes, Vallirana-Viver, 1962-1975,

AGCB.

la diputación el  Día de la Provincia, celebrado en Vilanova en 196527 y, dos años

después hablaba en el acto de proclamación de la Pubilla de Cataluña, de “las esencias

tradicionales de la provincia”28.

El tardofranquismo. 

En 1969, después de 23 años de mandato, Ferrer Pi, abandonaba la alcaldía por

propia voluntad sin que sus convicciones políticas  “hayan variado ni se haya desteñido

el color de mi camisa “29. La retirada no le resultó fácil.   El gobernador civil se resistía

a prescindir del hombre que había asegurado la larga estabilidad del franquismo

vilanovés. Tras tres entrevistas con el gobernador, el alcalde argumentaba por escrito en

mayo: “creo que ello no se me puede negar despues de 23 años de entrega leal a mis

cargos”30. Encontrar al substituto de un hombre que había basado su dominio

precisamente en la inexistencia de alternativa a su marcada personalidad no resultaba

una tarea fácil. La Inspección Provincial elevó al gobernador diferentes informes sobre

posibles substitutos: personas de buena posición económica como el director de la

Crolls, vinculado también a la  Papelera Catalana o un administrador de fincas miembro

del consistorio. Incluso se pensaba en el menos acaudalado, pero de probada fidelidad

entusiasta, Carlos Redondo, lugarteniente de la Guardia de Franco y antiguo primer

teniente de alcalde31. Sin embargo, Ferrer Pi había designado previamente a su sucesor:

el farmacéutico Miguel Benavent Seguí, quien hacía constar  “que su aceptación no es

consecuencia de un deseo suyo sino de la colaboración que debe prestarse a la Autoridad
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gubernativa provincial, en todo momento”32. 

Benavent había sido concejal de 1958 a 1964 y teniente de alcalde de cultura y

deportes de 1961 a 1964 y combinaba la farmacia familiar con una ayudantía en la

Escuela de Farmacia y la colaboración con laboratorios. El nuevo alcalde y los

concejales expresaban a las pocas semanas su admiración y agradecimiento hacia el

hombre que los había designado para sus cargos otorgando por unanimidad el nombre

de Antonio Ferrer Pi al paseo marítimo de Ribes Rojes33. El ex-alcalde era nombrado

además alcalde honorario en un homenaje con la presencia del gobernador civil y del

presidente de la Diputación, Muller d'Abadal34. Más tarde, la Diputación le homenajeaba

por su dedicación a la corporación municipal durante veinte años, once de ellos como

vicepresidente35. 

Frente a la capacidad política que estos largos años y homenajes testimoniaban,

Benavent era una figura política y socialmente poco relevante, o como mínimo, no lo

bastante fuerte como para mantener el equilibrio entre sectores, intereses y personas que

Ferrer Pi había garantizado. De hecho, a pesar de las alabanzas, este tenía que apoyarlo

explícitamente:

“Coge este timón hoy un hombre joven lleno de entusiasmo y energías, a  quien todos

conocemos y de quien mucho esperamos. En términos deportivos yo diría que se ha

hecho un magnífico fichaje . Si en estos mo mentos se m e permitiera  decir algo, a  mis

antiguos colabora dores, a m is viejos cam aradas, a  la población, sólo les pediría lo que

yo mismo he de hacer y que él bien se merece: prestar al nuevo alcalde toda nuestra

colaboración proque todos unidos y en concordia iremos llevando nuestra querida

población po r los mejores camino s”36

A partir de 1971, y más todavía de 1974, aquellos técnicos, peritos y empleados

que Ferrer Pi venía promocionando desde los años cincuenta se vieron desplazados por

concejales de mayor significación social. Mas no se trataba de una recuperación de su

peso anterior por parte de las tradicionales clases medias independientes que habían
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constituido la columna vertebral de la derecha católico-catalanista tradicional y que

había acaparado el ayuntamiento hasta los años cincuenta. Si bien este sector mantenía

su presencia, la novedad de las corporaciones del tardofranquismo eran los hombres

vinculados a las principales empresas de la localidad como el director de una de las

fábricas de Pirelli, el delegado de operaciones de la FECSA, el asesor de inversiones de

Catalana de Gas o personal directivo de la IMSA. Un personal que, según el propio

Ferrer Pi, alejó a Benavent del equilibrio financiero que había presidido las gestiones

anteriores.

Este nuevo personal no acabó con la cooptación vilanovista del periodo anterior.

El presidente del Foment, el secretario del Círcol Catòlic e, incluso, un hombre de

Talaia, la agrupación excursionista donde se formaba la futura clase política de la

democracia, mantenían los lazos entre el ayuntamiento y la nueva sociedad civil que

venía afirmandose desde mediados de los sesenta. Sin embargo, la resurrección de cierta

liturgia del movimiento ampliaba el creciente divorcio entre ambas partes. 

Las referencias al Consejo Local, entidad prácticamente ignorada hasta el

momento, se incrementaban en el semanario local en los setenta, al calor de las

regulaciones gubernamentales que parecían ofrecerle mayor protagonismo a partir de su

elección por los cabezas de familia. Este proceso de bunkerización está también presente

en otras actuaciones que apuntan a un repliegue hacia los principios básicos de la

dictadura en sus momentos finales. En 1974 el ayuntamiento aprobaba por unanimidad

dar el nombre de Carrero Blanco al nuevo grupo escolar en construcción37. A partir de

la misma fecha, el Día de la Liberación volvía a ser festivo después de muchos años38

y contaba en 1975 con la presencia del gobernador civil39. Culminaba esta renovada

adhesión al régimen el viaje de la corporación en pleno al Pardo para imponer al

Caudillo la Medalla de Oro de la ciudad40. 

Poco después de la muerte de Franco, el último rector de franquismo vilanovés

prefería no presentarse a la elección del alcalde entre regidores y optaba por retirarse de
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la vida pública, congratulándose, sin embargo, de los “nuevos vientos electorales que

por fortuna soplan”41.

El tardofranquismo barakaldés mantiene importantes paralelismos con lo

expuesto para Vilanova, aunque la magnitud de los problemas y la presión social dibujan

una evolución política mucho menos estable. 

La relajación de los criterios políticos desde principios de los sesenta en

Barakaldo planteaba un interrogante sobre la continuidad del sistema de selección del

personal político. La implantación carlista había permitido un cierto juego político al

margen de la voluntad del jefe local sobre el que se basada todo el sistema de elecciones

municipales. El funcionamiento de los mecanismos electorales hacía difícil una

combinación de corporativismo y cooptación como la de Vilanova, donde los concejales

eran elegidos directamente por Ferrer Pi. Las organizaciones del Movimiento siguieron

proporcionando una base para la continuidad del sistema, pero no fueron las únicas.

Desde mediados de los sesenta, el franquismo barakaldés empezó a abrirse al nuevo

mundo societario que se había desarrollando. La Cámara de Propiedad Urbana, la Unión

Mercantil, la Escuela de Maestría, el Orfeón Barakaldés, el Centro Cultural Recreativo

y, en menor medida, la Asociación de Antiguos Alumnos Salesianos y el FC Baracaldo

se erigieron en los centros de extracción del personal político del tardofranquismo,  junto

a los sindicatos y las organizaciones del partido. Esas entidades aseguraron el

funcionamiento del tercio corporativo, pero la imbricación del mundo societario en la

sistema electoral no se redujo a este ámbito. Las sociedades locales empezaron a

suministrar desde mediados de los sesenta el personal necesario para que el sistema de

las elecciones por cabezas de familia siguiera funcionando.  En este ámbito, la novedad

más destacada del tardofranquismo fue la aparición de candidatos vinculados a la  red

de centros regionales.

Ya en 1961 formaba parte del ayuntamiento un concejal que en 1966 sería

presidente honorario de Centro Cultural Manchego. Entre los candidatos al tercio

familiar de 1963 figuraban un miembro de la comisión organizadora del Centro Cultural

Manchego en 1959 y el vocal de viviendas del Círculo Burgalés de 1965. Este candidato

consiguió ser elegido en 1966 junto al que seria presidente del Casa Palentina; en 1970
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lo era el que sería presidente honorario en 1979 del Centro Salmantino. También en

1970 era candidato el relaciones públicas del Centro Gallego y en 1973 el secretario y

ex-presidente del Centro Zamorano y el presidente del Centro Segoviano y presidente

de la coordinadora de centros regionales. También en 1973 los centros regionales

participaban por el tercio de entidades, por el que consiguió su reelección el presidente

del Casa Palentina y por el que fue candidato el secretario del Círculo Burgalés. 

Desde luego, los centros regionales no eran las únicas sociedades locales que

participaban en las elecciones locales. Hubo también candidatos de las nuevas

sociedades como la  Schola Cantorum, la Asociación de Familias de Arteagabeitia o la

Sociedad Cultural Recreativa de Luchana, que a la vez era directivo del Círculo

Burgalés.  Sin embargo, la vinculación entre centros regionales como el Burgalés y

Palentino y la clase política del tardofranquismo fue estrecha. Sus presidentes fueron

tenientes de alcalde en los dos últimos consistorios y consejeros locales en los 70. Los

centros regionales se perfilaban, pues, como una vía de renovación del consenso

franquista o, como mínimo, como una cantera de nuevos dirigentes. Superaba así el

tardofranquismo local las limitaciones de penetración social del partido y sus

organizaciones y de los núcleos de sociabilidad de la clase política local como el Círculo

Cultural Recreativo o el Orfeón Barakaldés. Cuestión aparte sería establecer si este

carácter de plataforma política local de los centros regionales respondía a la

identificación con el régimen de los sectores sociales que agrupaban o, más bien, a una

pragmática voluntad de protegerse tras personas bien relacionadas con el poder político

local, como parece indicar la presencia de presidentes honorarios entre este personal

ligado a los centros.

La continuidad de los mecanismos de selección no solventó, sin embargo, la

cuestión del liderazgo local. Tras el cese de Ingunza, el primer teniente de alcalde,

Nicolás Larburu, director de la Escuela de Maestría, se hizo cargo accidentalmente de

la alcaldía hasta enero de 1968 en que se tomó posesión Luis Díez Marín. El nuevo

alcalde era jefe de distribución de la margen izquierda de Iberduero y formaba parte de

ese grupo de directivos de empresas importantes que iban tomando protagonismo en los

años finales del régimen. Había sido concejal de 1955 a 1962, pero no acababa ahí su

vinculación con el ayuntamiento. Era hijo del maestro carlista y dirigente de los

sindicatos libres, Iríneo Diez Arroyo, nombrado concejal en 1937 y teniente de alcalde
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desde 1938 hasta la entrada de su hijo en 1955. Se adscribía, por tanto, a la tradición

carlista que había inspirado el mandato de Llaneza. El mandato se Díez Marín apenas

alcanzó los 20 meses y tras su rápida destitución, como tras la de Llaneza, se vislumbra

la larga mano de Altos Hornos.

En 1969, las renovadas pretensiones de Altos Hornos sobre la Vega de Ansio,

con las consecuentes modificaciones del Plan de Ordenación Urbana, merecieron el

informe negativo de una comisión técnica convocada por el alcalde para estudiar la

petición. Marín, que presidía una corporación en cuya composición no había colaborado,

no supo o no quiso imponer la férrea disciplina de unanimidades que caracterizó la

corporación antes y después de su breve paso por la alcaldía.  De hecho, el mismo

primer teniente de alcalde y alcalde accidental Larburu había presentado una

impugnación al Plan favorable a las pretensiones de Altos Hornos. El Pleno que había

de decidir la cuestión levantó expectación y parte del público tuvo que seguir los debates

desde el vestíbulo ante la insuficiencia del local. Se decidió que la votación sería secreta

y el alcalde abrió un turno de intervenciones en la que partidarios y detractores

defendieron sus posturas “llegándose en algunos casos a posturas estridentes”, según la

crónica de Portell. La propuesta de Altos Hornos fue desestimada por doce votos contra

seis. También se negó la corporación presidida por Diez Marín a autorizar el plan de

Altos Hornos de sustituir el tradicional colegio de su propiedad por viviendas y un

supermercado.

En septiembre de 1970, apenas 20 meses después de su nombramiento, Diez

Marín era cesado. Novedades como los debates en el pleno, la aparición de las

asociaciones de cabeza familia y el creciente protagonismo de la prensa asustaban al

régimen que temía una pérdida de control. Hacia falta un  hombre enérgico capaz de

reinstaurar la unanimidad y mantener la apariencia ante la opinión pública. Este hombre

fue  José Luís Alfonso Caño, un joven ingeniero de la SICE de treinta y tres años que

no tenía experiencia política anterior. Según sus propias declaraciones, había formado

parte del Frente de Juventudes y del Movimiento sin participar activamente. Sin

embargo, contaba con la confianza del gobernador civil Fulgencio Coll. 

Diferentes indicios apuntan a que el nombramiento de Caño respondía a una

intervención decidida de las autoridades franquistas para cambiar el rumbo de la política

barakaldesa. Su nombramiento se produjo significativamente justo antes de que
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comenzara el proceso electoral que había de renovar el consistorio. No es posible

determinar hasta qué punto los nuevos concejales eran hombres de su confianza, pero

su hermano, también ingeniero industrial, resultó elegido por el tercio corporativo.

Las directrices de su programa de gobierno, anunciado a principios de 1971, no

dejaban lugar a dudas sobre la rectificación que pretendía introducir.  Se instauraba el

“ante-pleno”, es decir, una reunión previa de los concejales con el alcalde para tratar los

temas a llevar al pleno. Se pretendía, así, acabar con esos plenos “vivos, discutidos y

difíciles” cuya pérdida lamentaba Portell desde La Gaceta.  Se centralizaba, además, la

relación con la prensa a través del delegado de prensa del ayuntamiento. 

El éxito de la rectificación política de Caño era evidente cuando en mayo se

decidía conceder a Altos Hornos el permiso para sustituir su colegio por viviendas.

Como denunciaba escandalizado Portell , diez concejales habían cambiado el sentido de

su voto tras la llegada de Caño. El efecto de la decisión sobre el precario estado escolar

del municipio obligó al nuevo alcalde a asegurar en la prensa que no se derribaría el

colegio hasta contar con nuevas plazas escolares, mientras que Altos Hornos hablaba de

una futura y magnífica Ciudad Educativa junto a sus instalaciones deportivas. Pero a

estas alturas, incluso a Caño le iba a resultar difícil mantener la unanimidad de sus

concejales, máxime cuando La Gaceta no perdía oportunidad para subrayar su cambio

de actitud y las escasas garantías de que Altos Hornos cumpliera el compromiso de

esperar a que se crearan las nuevas plazas escolares.  En julio el tema volvió al Pleno

que aprobó en votación secreta las pretensiones de la empresa por un estrecho margen

de siete votos contra seis. Pueblo habla de “largos y a veces apasionados debates” y, sin

duda, la tensión debía de ser grande, pues un teniente de alcalde falleció de un ataque

al corazón a las pocas horas42.

A pesar de no haber conseguido disciplinar absolutamente a los concejales, Caño

fue el hombre del régimen en un momento en que éste se cerraba sobre sí mismo. Las

notas confidenciales de la policía revelan que el desinterés y la apatía eran generalizados

ante las elecciones municipales de 1973. En un momento en que la movilización

ciudadana y la incerteza política crecían, Caño no podía permitirse ninguna apertura. Por

el contrario, “tan sólo se habla hasta el momento de incluir entre los candidatos a
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personas de demostrada afección al Régimen, ya que se desea que no entren a formar

parte de la corporación elementos disidentes que tan sólo traten de perturbar el normal

funcionamiento de aquélla o de hacer una crítica destructiva”43.

Aunque los concejales del tardofranquismo no desmentían el perfil mesocrático

dependiente característico del ayuntamiento, se detectaba como en Vilanova la entrada

en el ayuntamiento de hombres vinculados a la empresas locales. Ya Díez Marín, jefe

de suministro de la margen izquierda de Iberduero respondía a este perfil. Caño y su

hermano, ambos ingenieros industriales, no hacían más que reforzarlo. Incluso Portell

desde La Gaceta se preguntaba si la profesión de ingeniero estaba de moda entre los

alcaldes44. 

También como en el caso de Vilanova, se vivía en los setenta una cierta

revitalización de la liturgia del Movimiento. De hecho, la conciencia de bunker del

personal político no podía más que reforzarse ante la intensa movilización social que

presidió esta última etapa. A la problemática general se añadía en Barakaldo la fuerte

movilización local que provocó a partir de 1974 la pretensión de la Sefanitro de

construir una nueva planta de amoniaco, una cuestión que coleó a lo largo de la

transición barakaldesa. Sin embargo, a diferencia de Benavent, Caño no estaba dispuesto

a retirarse. Por el contrario, escaló puestos entre la clase política provincial del

tardofranquismo. En 1973 fue nombrado subjefe provincial del Movimiento45 y en 1975

procurador en Cortes. Muerto Franco, pilotó la explosiva transición municipal. 
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6.- La transición

Uno de los rasgos definitorios de la transición española hacia la democracia fue

la voluntad de sus impulsores de evitar un proceso descentralizado que amenazara con

dificultar seriamente las negociaciones y escapar a su control. Ante la intensa

movilización social y política de la sociedad española parecía aconsejable orillar una

renovación de los poderes locales que hubiera dado lugar a una multiplicidad de actores

en juego y proceder desde las instituciones centrales. Esto dejaba a los hombres que

integraban las últimas corporaciones franquistas en una posición incómoda como

receptores de la hostilidad de los sectores movilizados, mientras las autoridades

centrales y provinciales negociaban con estas mismas fuerzas. El papel de la clase

política local fue el de aguantar al frente de las instituciones locales mientras se iba

diseñando el nuevo marco político.

   Desde la dimisión de Antonio Ferrer Pi en 1969, el franquismo vilanovés, y por

extensión gran parte de la derecha local, carecía de dirección. El último alcalde

franquista, Miguel Benavent, no tenía la talla política para cumplir este cometido y, de

hecho, dimitió tras la muerte del dictador. Josep Piqué Tetas, “prototipo a escala local

del ‘self made man’”1, denunciando desde la oposición como el hombre de la IMSA,

asumió este papel aceptando la alcaldía. Bajo la batuta de Josep Piqué, la derecha

vilanovesa se apresuró a desvincularse del régimen que le había asegurado el más largo
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periodo de dominio local en el siglo XX, dando muestras de una gran  capacidad de

adaptabilidad y versatilidad políticas. Pidiendo excusas por su origen, la corporación

dejaba de ser la heredera del régimen para presentarse como la representación neutra de

toda una comunidad que se encaminaba hacia la democracia:

“Soc conscient d e les limitacions -e stablertes legalm ent- que, des  d'un punt de v ista

democràtic, ha tingut el pro cedimen t per el que he  arribat a aquest lloc. De totes

maneres, m'he decidit a presentar-me perquè penso, que en el temps que manca per a

les noves elecc ions es pod en fer ja cose s i es pot avenç ar ja, decid idament, p er els

camins de participació i evolució, desitjats per el nostre pobles”nostre poble”2

El franquismo vilanovés no apostaba por actitudes nostálgicas, ni pensaba

oponerse a las reinvindicaciones de la oposición. A principios de 1976 una veintena de

entidades dirigía al alcalde una petición de amnistía3 que Josep Piqué presentó como

moción personal y que fue aprobada por unanimidad4. Similar fue su actitud ante la

importante movilización contra la construcción de la central térmica de Cubellas. En

marzo de 1977 el ayuntamiento pedía que se adoptaran medidas de seguridad y de

control de contaminación; en agosto se pronunciaba contra la central y, junto con los

alcaldes de Vendrell, Sitges, Cunit y Calafell, convocaba una manifestación en petición

de la aplicación de la sentencia que paralizaba las obras5.

Como contrapunto a la falta de dirección de Vilanova, el franquismo barakaldés

tenía desde 1970 en Luís Alfonso Caño a un hombre fiel al gobierno con capacidad de

liderazgo y de maniobra.  Sin embargo, la situación era bastante más compleja como

muestra el tema de la construcción de la nueva planta de amoniaco de la Sefanitro. La

oposición a la nueva planta generó una amplia movilización que fue encauzada por las

Asociaciones de Cabezas de Familias. En la tónica de lo que había sido su actuación en

los últimos años, las asociaciones utilizaron la vía legal para paralizar el proyecto,

además de convocar una gran manifestación en marzo de 19766. En una actitud similar

a la de Vilanova, el ayuntamiento optó por retirar la autorización para la construcción7.
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Vilanova i la Geltrú

Resultados electorales de la transición

G77 G79 M79

PSC-PSOE 40,02 34,80 38,14

PSUC 18,05 18,80 22,41

CIU (1) 13,89 13,65 13,79

UCD 12,77 16,66 15,89

Coal. Esq . Cat. 5,85   

UC-CDS 3,44   

AP -Co nv. Cat. 2,05   

ERC  4,98 7,33

Otros 3,91 11,11 2,45

Censo 27543 31548 31216

Votantes 23300 22971 21339

Abstención 15,77 27,19 31,64

Voto a

candidaturas

23174 22889 21268

(1) En 1977 es Pacte Democràtic per

Catalunya

Fuente: Ajuntament de Vilanova.

http://ajt.vilanova .org/eleccio ns/historic

Barakaldo

Resultados electorales de la transición

G77 G79 M79

PSOE 35,72 27,52 21,33

PNV 17,62 17,84 26,27

HB  13,47 23,99

UCD 18,30 17,87 11,45

PCE-PDK 7,70 9,03 7,14

EE 8,76 5,88 4,34

Independ.   3,10

EMK-O IC  1,76 1,49

UFV  3,10  

AP 4,08   

Otros 7,82 3,52 0,89

Censo 77142 91031 91031

Votantes 61672 61274 55399

Abstención 20,05 32,69 39,14

Voto a

candidaturas

59467 59714 54981

Fuente: Archivo de R esultados Electorales.

Departamento de Interior. Gobierno Vasco.

http//www1.euskadi.net/ emaitzak

Pero tras las elecciones se evidenció la disparidad de criterios entre el movimiento

vecinal y los partidos políticos y su pugna por arrogarse la legitimidad popular.

Las elecciones generales de 1977 supusieron una gran victoria para la izquierda

en ambas localidades. Con una participación que superaba el 80%, el PSOE se impuso

como primera fuerza política con el 35% de los votos en Barakaldo y el 40% en

Vilanova. A su izquierda, el 18% del PSUC en Vilanova y el casi 8% y 9% del PCE y

Euskadiko Eskerra en Barakaldo elevaban los resultados globales de la izquierda a más

del 60% y del 50% respectivamente. Frente a esta victoria, la derecha se dividía en tres

opciones políticas: las posturas nostálgicas de Alianza Popular, el pragmatismo

reformista de UCD y las propuestas catalanistas o nacionalistas. 

A pesar de sus mejores resultados en Barakaldo,  Alianza Popular fue la opción

minoritaria. El grueso de la derecha oscilaba entre la progubernamental UCD y el PNV

en Barakaldo o las opciones catalanistas de centro-derecha en Vilanova. Ambas fuerzas

estuvieron muy igualadas en las dos localidades

En Barakaldo, tras las elecciones, estalló un duro conflicto entre los partidos y

las asociaciones de vecinos por la legitimidad popular. Uno tras otro, todos los partidos

a excepción de la ORT, comenzaron a manifestarse a favor de la planta de Sefanitro. La
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8.- La Ga ceta del N orte,  30-9-77.

9.- Hierro, 19-11-1977.

10.- La Ga ceta del N orte, 25-11-1977.

11.- Testimonio de A. Marzo de la Torre.

12.- Diari de Vilanova, 17-II-1979.

continuidad de la plantilla y otros temas justificaban esta decisión. La asociaciones de

vecinos, por su parte, reclamaron un referéndum. En septiembre de 1977 el

ayuntamiento se decantó por los partidos y autorizó la construcción de la planta8. Ante

el acuerdo entre las viejas autoridades locales franquistas y los nuevos políticos

democráticos, las asociaciones de vecinos impulsaron una comisión de control que

fiscalizaría la actuación de la corporación. A pesar de la oposición de los partidos que

se arrogaban en exclusiva la representación popular9, la fuerza del movimiento vecinal

llevó al gobernador a negociar con la comisión. Cuestionada y desautorizada desde todos

los frentes, la corporación en pleno presentó la dimisión10. Sin embargo, los concejales

barakaldeses fueron obligados por el gobernador a seguir en sus puestos11.

Las elecciones generales de 1979 confirmaban a grandes rasgos los resultados

de 1977. La gran diferencia entre ambas convocatorias estribaba en un notable aumento

de la abstención y en la pérdida de votos del partido socialista, mucho más acentuada en

el caso de Barakaldo. En esta localidad, la coalición Herri Batasuna entraba en la lucha

electoral con resultados superiores a los partidos situados a la izquierda de los

socialistas. A la derecha desaparecían las posturas nostálgicas y se mantenía el práctico

empate entre los seguidores del proyecto gubernamental y la rama nacionalista o

catalanista. 

Un mes después se realizaban finalmente las elecciones municipales. En

Vilanova, Josep Piqué había abandonado poco antes de las generales su posición de

gestor neutral y había pasado a encabezar la UCD local12. Esta adscripción política

explícita de quien había intentado dirigir a las derechas en su conjunto mostraba que los

tiempos del corporativismo vilanovista habían pasado y que no era posible reconstruir

la unidad. El sector que había dirigido el ayuntamiento en el tardofranquismo se integró

en las candidaturas de UCD, mientras que el sector más catalanista se adscribía a

Convergència i Unió. Frente a estos seguidores de Suárez y al centenar de
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13.- Diari de V ilanova , 17-II-1979.

14.- GUIL LAM ONT , G. & SA NTIA GO, Y .  Deu anys d 'ajuntaments d emocràtics;  Vilanova i la Geltrú,

Ajuntament, 1990, p.6.

ultraderechistas que habían pedido el voto para Unidad Nacional13, una nueva

generación desvinculada del régimen pugnaba por el voto de la derecha local desde la

candidatura de Convergència i Unió. La preocupación de estos jóvenes convergentes por

la falta de atención del ayuntamiento a los problemas de la pequeña y la mediana

empresa14 subrayaba su vinculación con aquella derecha tradicional que no había

encontrado en la catalanidad un grave obstáculo para integrarse en el franquismo

vilanovés. De hecho, el cabeza de lista, Esteve Orriols, era el heredero de un extensa

saga de dirigentes católico-catalanistas. Su abuelo, Bonaventura Orriols Batet, había sido

dirigente del Círcol Católic y del Centre Català, lider de la protesta contra Alegre en la

Dictadura de Primo, y dirigente del Centre Autonomista en la República. Su padre,

Bonaventura Orriols Ferret, había dirigido el Círcol Católic en el franquismo y había

sido concejal en los años cincuenta, su tío Juan se había pasado al falangismo y fue

concejal y consejero local. Su propio padre le había cedido la cabecera de la lista al

considerar que su condición de ex-concejal podía perjudicar al éxito de la candidatura.

La misma vinculación familiar se detecta en otro de los candidatos, Josep Carbonell

Espier,  presidente del Círcol Catòlic en los años cincuenta e hijo del dirigente mismo

Círcol y del Centre Autonomista, Josep Carbonell Rovira, posteriormente concejal

franquista.

También en Barakaldo el cabeza de la lista nacionalista, Josu Sagastagoita

Monasterio,  era el heredero de una saga de políticos locales. Sin embargo, a diferencia

de los Orriols, los Sagastagoitia encarnaban a una derecha que se presentaba libre de

compromisos con el régimen. Como se vio, tras dirigir la derecha de Altos Hornos a

principios de siglo, los Sagastagoitia habían evolucionado hacia el nacionalismo durante

la República y su presencia en algunas juntas religiosas durante el franquismo respondía

más a la significación social de la familia que a un acercamiento al régimen. La

candidatura nacionalista no remitía a personas con actividad política durante el

franquismo, sino a los conocidos apellidos de la militancia de preguerra: Casal,

Akasuno, Bañales Abasolo, Urcullu, etc.

En Barakaldo, además, la derecha no nacionalista se dividió con ocasión de las
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municipales. Parte de la clase política del tardofranquismo se presentó como

Independientes de Barakaldo; mientras que la mayoría siguió bajo la adscripción de

UCD. Entre ellos figuraban dos personas vinculadas a los centros regionales,

concretamente, el tesorero del Centro Zamorano en los años sesenta y y el secretario del

Centro Segoviano y presidente de la coordinadora de centros regionales.

En Vilanova, las municipales no mejoraron los resultados de la derecha. Incluso

socialistas y comunistas incrementaban sus votos con respecto a las convocatoria

anterior. En el campo de la derecha,  la progubernamental UCD seguía superando en

votos a la rama catalanista. No era esta la situación en Barakaldo. Con gran diferencia

con respecto a la generales, el PNV se convertía en la candidatura más votada y se hacía

con más de un cuarto del voto emitido. El escaso 11% de la UCD revelaba que los

nacionalistas vascos habían ganado la batalla frente a la derecha que les había

desplazado de la vida pública en los últimos cuarenta años. Los socialistas continuaban

su descenso y HB, cuyo líder Pedro de Solabarría tenía una sólida vinculación con el

mundo asociativo que se había opuesto al franquismo y que ahora se enfrentaba a los

partidos mayoritarios, se convertía en la segunda fuerza de la localidad a escasa distancia

del PNV. 

El apoyo prestado por UCD para que el PNV se hiciera con la alcaldía

confirmaba, tras cuarenta años de dictadura, lo que ya había quedado establecido en

Barakaldo a finales del periodo republicano: la derecha no nacionalista tenía que

plegarse al arraigo social y la legitimidad de los nacionalista vascos. Los escasos votos

de Convergencia y Unió, por detrás de la UCD, mostraba en Vilanova que la derecha

catalanista no había resuelto sus problemas de preguerra: no conseguía subordinar al

resto de la resta y tenía serias dificultades para erigirse en una opción política legítima

en periodos de libertades. 
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Conclusiones

Uno de los aspectos de la crisis de 1898 fue una crisis de legitimidad del

liberalismo como instrumento vertebrador de la vida política. Esta crisis de legitimidad

afectaba a todo un espectro de tradiciones y sensibilidades de la derecha  que

desconfiaba  de la capacidad del liberalismo para dar respuesta a los desafíos que los

excluídos del sistema político empezaban a plantear sin sacrificar los intereses

ideológicos y sociales cuya defensa se consideraba prioritaria. De ahí, que para estos

sectores la cuestión fuera cómo articular un proyecto político legítimo que restaurara la

representación de las élites tradicionales, integrara a los nuevos sectores política y

socialmente significativos y evitara las peligrosas consecuencias de la liberalización

política

El espacio de convergencia que esta búsqueda definía tuvo un mayor desarrollo

en aquéllas zonas como Cataluña y el País Vasco donde las consecuencias sociales y

políticas de la industrialización hacían más acuciante el problema de cómo integrar

políticamente a los nuevos sectores que pugnaban por participar en la vida política,

fueran éstos trabajadores o nuevas clases medias.  La idea de una comunidad orgánica,

supraindividual, que condensara conservadurismo, catolicismo y tradiciones se perfilaba

como la clave de una nueva manera de fundamentar la acción política alternativa al

individualismo liberal. Esta nueva fundamentación actuaba a favor de los discursos

nacionalistas alternativos al español que aparecieron en este contexto, pero éstos eran

sólo una expresión del conjunto de reconsideraciones que afectaban a las derechas
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atemorizadas ante un posible desarrollo del liberalismo político. Por ello, más que la

adscripción nacional de esta comunidad orgánica y sus consecuencias políticas para la

configuración del Estado, lo que interesaba eran los nuevos elementos que se hacían

jugar en su definición. Por el momento, estas nuevas propuestas se limitaban a otorgar

significaciones políticas a elementos que hasta el momento no las habían tenido para la

fundamentación liberal de la acción política. Adquirían así una nueva significación

política cuestiones como las peculiaridades lingüísticas,  culturales, de costumbres y

tradiciones que habían sobrevivido a la débil acción nacionalizadora del Estado español.

Todo aquello que fundamentase la acción política en un sentido conservador al margen

del juego de intereses individuales propio de la política liberal se veía afectado por este

proceso de dotación de significados.

Este espacio de convergencia común a buena parte de las derechas se desarrolló

de manera muy diferente en Vilanova y Barakaldo, a consecuencia tanto de las

especificidades locales como de su evolución en el ámbito regional. No obstante, en

ambas localidades se produjo a finales de siglo un cuestionamiento del modelo político

imperante hasta el momento. En Vilanova, la derecha se rebeló contra un modelo basado

en el desarrollo del liberalismo político que otorgaba a los liberales la representación del

distrito a cambio del protagonismo político local de los republicanos. En su rebelión, la

derecha vilanovesa contó con  la alianza de nuevos agentes políticos: los nuevos

catalanistas y los católicos integristas que hasta el momento no habían conseguido tener

incidencia en los planteamientos políticos de la derecha local. En Barakaldo, esta

rebelión se dirigió contra el poder de Altos Hornos revindicando el papel de las viejas

élites como representantes naturales del pueblo. La  vinculación de buena parte de estas

viejas élites a los intereses de Altos Hornos y el gran poder de la empresa frustaron este

desafío que, a pesar de su fracaso, mostraba tanto la existencia de un desacuerdo ante

el modelo político entre grupos significativos como la de una conjunto de elementos

ideológicos dispuestos para la legitimación no liberal de otra política.

La procedencia social de los primeros catalanistas o nacionalistas establece una

diferencia clara entre los sectores que impulsaron estos nuevos discursos en ambas

localidades. En Vilanova, los primeros catalanistas eran personas acomodadas,

vinculadas al mundo de las leyes; en Barakaldo el nacionalismo aparece como la

expresión de sectores medios de la sociedad agrícola tradicional. Esta diferencia en
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cuanto a la significación social de catalanistas y nacionalistas apunta ya a la muy

desigual capacidad de incidencia política de estos dos movimientos en la primera década

del siglo XX. El catalanismo consiguió espectaculares victorias e imponerse como

referente político al conjunto de la derecha catalana; el nacionalismo vasco fue la

expresión más débil de la derecha vasca. Dos factores resultaron claves para este

fenómeno: en primer lugar, las alianzas que los nacionalistas establecieron con el resto

de las fuerzas políticas y sociales y, en segundo, la presión de la izquierda que ayudó a

fraguar estas alianzas. 

La alianza nacionalista con sectores claves de la burguesía catalana dio lugar al

nacimiento de un partido regionalista que encabezó una rebelión en toda regla de las

bases sociales y políticas de la Restauración. Esto hizo que su aparición fuera

espectacular. En Vilanova este proceso queda ilustrado por la erección como hombre

fuerte del distrito de un político de la Lliga, Josep Bertran i Musitu, sin que el

catalanismo hubiera conseguido una movilización notable de la opinión local. Bertrán

se convirtió en el representante político de toda la derecha local, al margen de sus

simpatías catalanistas, y en el vehículo a través del que las sociedades económicas

locales esperaban conseguir financiación para su programa de desarrollo económico.

En el ámbito de la política local, el correlato al dominio de Bertran no fue la

afirmación política del catalanismo político, sino la coalició vilanovina. Esta coalición

supuso una nueva forma de hacer política que presentaba a sus candidatos no como

políticos, sino como representantes naturales de la localidad. Su desarrollo dio lugar a

una especie de representación corporativa de los diferentes sectores de la derecha y de

las fuerzas vivas locales que se legitimaba en una apelación vilanovista. El protagonismo

en el desarrollo de este discurso correspondió a los católicos que salieron del ostracismo

político gracias a esta nueva manera de hacer política. Cuando en 1913 los

representantes de las diversas opciones políticas, incluídos los catalanistas, pretendieron

frenar el creciente protagonismo católico, éstos vencieron electoralmente en alianza con

los carlistas revelando que la coalición no era una mera yuxtaposición de tradiciones

política arropada por un discurso más o menos oportunista, sino que el vilanovismo

había conseguido erigirse en el principal instrumento movilizador de las bases

electorales de la derecha y en el referente de una nueva manera de hacer política. La

síntesis vilanovista compaginaba las apelaciones catalanistas con un sólido anclaje en
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la defensa del orden social y de la religión y remitía a una actuación política

genéricamente de derechas frente a las disensiones partidistas. 

Los nacionalistas vascos no pudieron establecer este tipo de alianzas con sectores

clave del poder restauracionista. Ni la burguesía vizcaína los necesitó para hacer valer

sus proyectos frente al gobierno central, ni el resto de los sectores de la derecha se

plegaron a articularse en torno a sus propuestas. El limitado desafío de la izquierda en

el conjunto del País Vasco explicaría estas resistencias a formular una nueva síntesis

política capaz de representar a toda la derecha vasca similar al regionalismo de la Lliga.

En consecuencia, lejos de la espectacular irrupción en la esfera política de los

catalanistas, los nacionalistas vascos se vieron obligados a competir en inferioridad de

condiciones con el resto de las tradiciones políticas de la derecha contando con la

movilización de sus bases como principal capital político. En Barakaldo, los

nacionalistas se convirtieron en una tradición más de las que Altos Hornos combinaba

al frente del poder local. Eran, sin embargo, el único sector de la derecha que basaba su

fuerza en la movilización de sus bases. A partir de 1909, el nacionalismo barakaldés

dejaba de ser una expresión más de las fuerzas vivas del casco urbano tradicional para

convertirse en el protagonista de la movilización política de los sectores no socialistas

o republicanos en los barrios que escapaban al control directo de Altos Hornos. Este

recurso a la movilización de sus bases se tradujo en crecientes desafíos para obtener

mejores posiciones en la coalición que la empresa dirigía.

Durante este primer periodo predominó, pues, en ambas localidades una

actuación conjunta de las derechas, sin que la presencia de catalanistas o nacionalistas

vascos supusiera su cuestionamiento. Este se produjo en 1917 cuando estas coaliciones

se partieron en dos inaugurando una espiral de enfrentamiento entre los sectores

catalanistas o nacionalistas y el resto de la derecha. La apelación catalanista o vasquista

dejaba de ser patrimonio común de las derechas para erigirse en un referente excluyente

que iba redefiniendo al otro sector como anti-nacionalista o anti-catalanista, cuando no

como españolista. 

El éxito a la hora de movilizar electoralmente a sus bases estaba en el origen de

esta ruptura. En Vilanova los catalanistas consiguieron controlar el ayuntamiento en

solitario tras décadas de dominio republicano. En Barakaldo, los nacionalistas fueron

más audaces y llegaron a pactar con socialistas y republicanos para hacerse con el poder
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local. Sin embargo, a pesar de esta reafirmación del referente nacional o comunitario,

las  ambigüedades y la nostalgia por el funcionamiento anterior persistían. Esto provocó

que tras su llegada al poder local ambos movimientos  vieran paralizada su acción de

gobierno por una serie de crisis internas. En Barakaldo las diferencias ante temas como

la secularización, los símbolos públicos o la relación con la izquierda minaron la política

nacionalista. En Vilanova, se añadió a estas cuestiones la corrupción de parte de los

nuevos políticos.

Esta ruptura en el seno de la derechas favoreció en ambas localidades a la

izquierda. Aplicando la política impulsada por Prieto a escala provincial, la izquierda

barakaldesa pactó con la derecha no nacionalista amplias cuotas de poder local, aunque

eso implicara un descenso de su fuerza electoral. En Vilanova, por el contrario, el

retorno republicano al poder fue fruto de la atomización de la derecha local y corrió

paralelo a su recuperación electoral.

Los resultados de esta  ruptura contradecían los propósitos del viejo espacio de

convergencia y su búsqueda de una fórmula política que evitase precisamente lo que

finalmente se produjo: el ascenso político de la izquierda. De ahí que existieran sectores

que propugnasen una vuelta a la acción común que había caracterizado el periodo

anterior. Así, los nacionalistas del casco urbano en Barakaldo que nunca quisieron

romper con Altos Hornos seguían lanzando puentes al resto de las derechas o, más

claramente, los católicos vilanoveses impulsaban una nueva ofensiva vilanovista como

espacio común en torno a los principios originarios de defensa social y catolicismo. 

El problema radicaba en que ya no eran éstos los únicos agentes en juego. El

éxito movilizador de las propuestas nacionalistas y catalanistas había introducido en el

juego político a nuevos sectores que no compartían este orden de prioridades. Por el

contrario, presionaban por convertir todavía en más excluyente la apelación nacionalista.

Un ejemplo importante de estas nuevas fuerzas puestas en movimiento eran las

juventudes. La Juventud Vasca de Barakaldo tuvo un papel importante en la evolución

del movimiento y la juventud del Centre Català, Els Almogàvers, protagonizó una

intensa campaña por hacer triunfar las propuestas culturales y simbólicas del

catalanismo. Estos nuevos sectores provocaron una mutación de los movimientos

originarios ofreciendo combinaciones nuevas de los elementos asociados a la

reivindicación nacional. El enfrentamiento con el resto de las derechas y la nueva
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centralidad de la apelación nacionalista que de él se derivaba abrían la posibilidad de tres

líneas básicas de desarrollo: 

a) La primera era la de la radicalidad nacionalista. Dado que la soberanía

procedía de la nación y ésta ya se había definido en contra de la española en toda una

serie de escaramuzas durante los años precedentes, buena parte de los movilizados

comenzó a considerar que la defensa de la catalanidad o de la vasquedad exigía una

práctica política que no se correspondía con el posibilismo y regionalismo de las

direcciones de los partidos nacionalistas-regionalistas y defendían una política más

radicalmente nacionalista.

b) La segunda fuente de disensiones procedía de la dimensión social de los

programas nacionalistas. Toda idea de comunidad nacional implica de alguna manera

la de solidaridad. A pesar del blindaje originario de los nacionalismos en este tema, a

medida que los sectores populares se incorporaban a la nación se incrementaba la

tensión entre la comunidad espiritualmente solidaria y las desigualdades materiales que

se producían en su seno.

c) La tercera fuente de fricción  era la más estrictamente política y la única que

atentaba directamente contra el núcleo ideológico que había actuado de motor de la

expansión nacionalista. Aceptada la idea de una comunidad que aspiraba al

autogobierno, definida en la práctica por la lucha política, la estrecha vinculación

originaria con contenidos substantivos como el orden social y la religión comenzaba a

relativizarse. El autogobierno de la nación tomaba una significación autónoma que no

había tenido hasta el momento. Todas la propuestas de ordenamiento político futuro de

la nación comenzaban a ser teóricamente posibles, hasta las liberales o democráticas. La

misma práctica cotidiana de oposición a las intervenciones autoritarias del estado

favorecía estos planteamientos. El inicial regeneracionismo ultraconvervador y

corporativista nacionalista podía desembocar en la práctica, a través de mecanismos no

previstos y mucho menos deseados, en un fuerte motor democratizador. 

En el País Vasco predominó la primera línea. Frente al posibilismo de la

Comunión Nacionalista, el nuevo PNV suponía básicamente un retorno a la ortodoxia

sabiniana. La escisión aberriana acabó consiguiendo la adscripción de todo el entramado

institucional nacionalista barakaldés. Sin embargo, en Barakaldo la evolución no se

agotó en esta afirmación de la radicalidad nacionalista, sino que dio lugar al proyecto de
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un nuevo Partido Nacional. La participación en los debates de líderes de los sindicatos

nacionalistas parece indicar que la segunda línea de desarrollo, la social, jugaba un papel

en el nacimiento del nuevo partido, aunque las novedades que aportaba se situaban más

en la tercera línea. El Partido Nacional rompía con la síntesis sabiniana y defendía un

nacionalismo aconfesional  y abierto a posiciones democráticas y progresistas. Por otro

lado, se apartaba de la concepción esencialista de la nación vasca de las dos ramas

mayoritarias para incidir en la necesidad de su construcción a través de la unificación

lingüística y territorial.

También en Vilanova se radicalizó el catalanismo tradicional llegando a depurar

a los católicos en su seno para reafirmar su independencia. Por su parte, Els Almogàvers

continuaron con su campaña de agitación cultural. El desarrollo de la tercera línea fue

menos espectacular que en el resto de Cataluña, pero la fundación del Buldró

Nacionalista Democràtic Fortitud, abierto a todas las tendencias políticas, ilustra la

presencia de sectores del catalanismo que proponían su disociación del conservadurismo

y el catolicismo al que había estado asociado.

Este proceso de diversificación y renovación quedó interrumpido por la

Dictadura de Primo de Rivera. La clausura de las sociedades políticas recondujo la

actividad nacionalista y catalanista hacia ámbitos más soterrados como el cultural en

Vilanova y el deportivo y sindical en Barakaldo, donde los procesos evolutivos siguieron

actuando de manera soterrada. En Barakaldo, la Dictadura consiguió estabilizar la

política local en torno a la derecha no nacionalista y a los hombres que se integraron en

la Unión Patriótica. En Vilanova, por el contrario, la inestabilidad fue una constante

durante la Dictadura y los hombres de la UP que el Estado promocionaba, básicamente

los sectores dinásticos, contaron con la oposición de la derecha católico- catalanista

tradicional. 

La caída del Dictador dejó al descubierto el profundo proceso de renovación que

habían seguido viviendo los movimientos nacionalista vasco y catalanista. El

catalanismo que emergió en Vilanova no era el del antiguo Centre Català, seguidor de

la Lliga, sino el Casal Catalanista alienado políticamente con Acció Catalana.

Igualmente en Barakaldo, las primeras sociedades nacionalistas que se reconstituyeron

no se vinculaban al nacionalismo tradicional, sino al nuevo partido Acción Nacionalista

Vasco, de carácter democrático, progresista y aconfesional. En ambas localidades, estos
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nuevos grupos se aliaron, además, con la izquierda con motivo de las elecciones

municipales, subrayando su compromiso con la causa republicana y el programa

reformista que implicaba. 

Este realineamiento obligaba a los sectores más tradicionales del catalanismo y

el nacionalismo vasco a replegarse sobre la vieja matriz de catolicismo y defensa social,

puesto que la reivindicación nacional parecía actuar en un sentido contario a estos

principios.  En Vilanova, estos sectores pactaron unas candidaturas unitarias de toda la

derecha basadas en el vilanovismo y el regionalismo. La situación era más compleja en

Barakaldo. El nacionalismo en los barrios seguía teniendo la suficiente vitalidad como

para presentar candidaturas propias. Sin embargo, en el casco urbano los nacionalistas

se integraron con el resto de las derechas en una única candidatura.

Tras la proclamación republicana, las derechas nacionalistas mantuvieron este

cierre de filas con el resto de los sectores de la derecha. Tanto la Lliga como el  PNV se

unieron electoralmente con los carlistas para formar un frente que proyectaba una

imagen hostil al nuevo régimen. Durante los primeros meses, los católicos fueron los

únicos portavoces en Vilanova de una derecha que había desaparecido de la esfera

pública y acentuaron esta imagen.  En Barakaldo, el proceso de reconstrucción de la

comunidad nacionalista se había estancado y un análisis de las elecciones revela que

ANV en solitario era un serio competidor capaz de atraer a un número importante de

votantes nacionalistas en las constituyentes. 

Esta actitud inicial dio paso al posibilismo una vez aprobada la Constitución y

consolidado el nuevo régimen. Se iniciaba así la búsqueda de un lugar propio en el

nuevo marco republicano. Esta reorientación se acompañó de una expansión

organizativa. En Vilanova se reconstituyó en 1932 el Centre Autonomista, alineado con

el catalanismo conservador, que pretendía convertirse en el representante político

hegemónico de la derecha local. Su estrecha vinculación con los sectores acomodados

y de orden queda subrayada por las aportaciones económicas que estos grupos realizaron

para su fundación. La expansión asociativa del nacionalismo vasco en Barakaldo, por

su parte, no se produjo hasta la rectificación de la beligerancia antirepublicana. A lo

largo de 1932 y 1933 el nacionalismo vasco reconstruyó su entramado asociativo

anterior a la Dictadura y lo amplió con nuevos batzokis y con nuevas secciones como

las de gastetxus y emakumes. La capacidad de movilización social del nacionalismo
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barakaldés era muy superior a la del Centre Autonomista que apenas limitaba la

movilización al periodo electoral.

A mediados del periodo republicano, el PNV se había convertido en un

movimiento interclasista de masas definido ideológicamente. Este carácter interclasista

queda confirmado por el análisis de la extracción social de sus dirigentes y militantes.

El 66% de sus dirigentes procedía de las clases bajas, mientras que en carlistas, católicos

y Acción Popular las clases medias eran hegemónicas. ANV compartía las características

de extracción social del PNV. También el análisis de sus bases electorales subraya este

carácter interclasista del nacionalismo vasco ortodoxo. Sus candidaturas fueron las

únicas que no mantuvieron correlaciones significativas con ningún grupo social, a

diferencia de las de la derecha no nacionalista, cuyo voto estaba muy ligado a las clases

altas y medias. En contraposición a la naturaleza interclasista del nacionalismo vasco,

las dos ramas del  catalanismo en Vilanova eran opciones políticas con un claro anclaje

social.  Todos los dirigentes del catalanismo conservador pertenecían a las clases altas

o medias, y dentro de éstas, su columna vertebral eran las clases medias de negocio o

comercio. Por contraste, el catalanismo que se había aliado con los republicanos no

contaba entre sus dirigentes con miembros de las clases altas y el grupo hegemónico en

su seno eran las clases medias dependientes. Las altas correlaciones de las candidaturas

del catalanismo conservador con las clases altas y medias, y el correlato negativo de

ERC,  muestran que actuaba como representante político de unos grupos sociales muy

concretos: los sectores acomodados y la pequeña burguesía de negocio y comercio.

La diferente naturaleza social del nacionalismo vasco y del catalanismo

conservador resultó clave para las evoluciones divergentes que ambas fuerzas vivieron

a partir de 1933. En 1932, la Lliga parecía desplazarse hacia el centro político con una

alianza con el grupo demócrata-cristiano de la Unió Democràtica de Catalunya que dejó

a su derecha una candidatura de las derechas más radicalizadas. En 1933, la unión de las

derechas con carlistas y radicales volvió a reeditarse. A partir de esta fecha el

catalanismo conservador vivió una crisis política  a remolque de la radicalización de sus

bases que le llevó a la subordinación al resto de las derechas españolas. El PNV, por el

contario, siguió el camino inverso. En 1933 rompió con el resto de las derechas y se

mantuvo en esta postura en las elecciones de 1936. La naturaleza interclasista del

nacionalismo vasco le permitió eludir los planteamientos de defensa social de las bases
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del catalanismo conservador y maniobrar y evolucionar en el marco republicano en

función de objetivos políticos hasta llegar a una entente con la izquierda.

La crisis de representatividad que sufrió el catalanismo conservador ante la

radicalización de sus bases queda ilustrada en Vilanova por las dificultades de los

hombres del Centre Autonomista para mantenerlo como referente político del conjunto

de la derecha. La publicación  de La Veu de Vilanova en 1933 culminaba el proceso de

homologación de la derecha vilanovesa  y afirmaba el catalanismo conservador como

referente político. Desde La Veu se proyectaba esa imagen tradicional de civismo y

respeto al parlamentarismo propia del catalanismo conservador, aunque un análisis más

detallado revela que el catolicismo y la defensa social seguían siendo elementos

indisolublemente asociados a la concepción del catalanismo de los hombres del Centre

Autonomista, a la vez que sus dificultades para aceptar la legitimidad democrática.

Paralelamente, la publicación católica La Defensa seguía articulando los miedos más

básicos de la derecha en clave católica. Tras la insurrección de octubre de 1934, la

brecha entre ambos discursos se amplió. El discurso católico se radicalizó notablemente

y empezó a apostar abiertamente por una rectificación militar de la situación. La Veu,

por su parte, se mantuvo en los márgenes de discurso tradicional y se aplicó a

reinvindicar la legitimidad de sus concejales frente a los nuevos políticos (cedistas y

radicales) que el gobierno ponía al frente del ayuntamiento tras la destitución, y en parte

encarcelamiento, de los concejales republicanos. La marginación política de los hombres

del Centre Autonomista en la nueva situación revela la profunda crisis de

representatividad que vivían.  La Veu se situaba a la defensiva y se veía obligada a

justificar ante sus lectores el por qué de la falta de acuerdo con los concejales

gubernativos. El silencio de La Defensa ante esta marginación muestra que una parte de

la base electoral tradicional del catalanismo conservador había asumido que el

catalanismo era el precio a pagar por una rectificación autoritaria de la situación. 

Esta radicalización de la derecha se acentuó con motivo de las elecciones de

1936 en las que el catalanismo conservador se alió con el resto de las derechas. Un

discurso apocalíptico que identificaba la victoria del  Front d’Esquerres con la

revolución impregnó la movilización electoral en Vilanova. Aún, así, La Veu realizó

complicados equilibrios para seguir manteniendo el referente catalanista. La Defensa,

por su parte, hablaba ya simplemente de la necesidad de salvar la patria, sin concretar



627Conclusiones

el referente nacional de esta apelación. Tras la derrota electoral, La Veu renunciaba a

mantener a sus radicalizadas bases sociales en el marco del catalanismo conservador y

desaparecía. Se consumaba así el proceso de suicidio político del catalanismo

conservador en Vilanova. En los últimos meses republicanos el único portavoz de la

derecha local fue la publicación católica que  se esforzaba con radicalidad en negar

cualquier posibilidad de diálogo con la República. 

Mientras el catalanismo conservador en Vilanova se veía arrastrado hasta

desaparecer por la radicalización de sus bases sociales, el nacionalismo vasco barakaldés

seguía la evolución contraria. El PNV no era prisionero de los planteamientos de defensa

social de los sectores acomodados, puesto que no era su representante político. Su

heterogeneidad social le permitía maniobrar en función de unas prioridades políticas que

se concretaban en el Estatuto de autonomía. En contraposición a la entrega del

catalanismo conservador a la intervención autoritaria gubernativa, los nacionalistas

vascos se unieron a la izquierda en su enfrentamiento con el gobierno y abandonaron las

corporaciones locales con motivo del conflicto de los ayuntamientos vascos. A

diferencia del catalanismo conservador, el nacionalismo vasco estuvo contra el gobierno

de las derechas junto a la izquierda y sufrió las medidas represivas. La movilización de

sus bases y la consolidación del movimiento fue la opción seguida por los nacionalistas

barakaldeses alejados del poder, mientras el catalanismo conservador se agarraba a las

parcelas que les dejaban los sectores promocionados desde el gobierno. Tras las

elecciones de 1936, los nacionalistas vascos no sólo no se habían aliado con las derechas

radicalizadas, sino que participaban de la legitimidad republicana que cubría el retorno

de la izquierda al poder. Los nacionalistas barakaldeses apostaron por recrear todo el

espacio político a partir de esta nueva legitimidad, recomponiendo el gobierno local en

alianza con la izquierda y ofreciendo a ANV encabezar una candidatura conjunta a las

ante-votaciones para alcalde. Con ello imponían una dinámica política local basada en

la competencia entre nacionalistas e izquierda a la que las bases de la derecha no

nacionalista hubieron de plegarse. Mientras la radicalización de sus bases dejaba sin

espacio político al catalanismo conservador vilanovés, el nacionalismo vasco conseguía

disciplinar a las bases de toda la derecha local y erigirse en su único referente político

en Barakaldo.

El estallido de la guerra culminó esta evolución divergente entre nacionalistas
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vascos y catalanistas conservadores. Tras un periodo de vacilaciones e inhibición, el

PNV se vinculó al bando republicano a partir de la aprobación del Estatuto. Su actuación

en los últimos años republicanos y la legitimidad que ello le otorgaba ayudan a entender

que los nacionalistas no sufrieran la represión de retaguardia. A pesar del control del

orden público por parte de las autoridad republicanas, en Vizcaya actuó la represión

descentralizada en forma de paseos y sobre todo del asalto a los centros de reclusión en

momentos puntuales. En Barakaldo, esta represión de retaguardia afectó a la derecha no

nacionalista y la mayoría de las víctimas se produjo a consecuencia de los asaltos a los

buques Cabo Quilates y Altuna Mendi.  Los nacionalistas participaron en el gobierno

local, e incluso intentaron su control, hasta la caída de la localidad en manos de los

sublevados. En Vilanova, por el contario, el colapso del Estado republicano a

consecuencia del fracaso del golpe abrió un proceso revolucionario que encontró en la

destrucción de los templos la primera expresión de emancipación. Pocos días después

se desató una represión descentralizada contra los diferentes sectores de la derecha. Esta

ola represiva, que se moderó a finales de verano y desapareció a principios de 1937,

golpeó con mayor dureza a los sectores no catalanistas de la derecha local y a los

católicos, además de a las clases altas. A pesar de su evolución, el catalanismo

conservador parecía retener una cierta legitimidad que limitó el efecto represivo a

aquéllos de sus simpatizantes que eran además católicos notorios o personas socialmente

destacadas. En todo caso, la experiencia de la guerra resultó traumática para el conjunto

de la derecha vilanovesa.

Tras la victoria franquista se impusieron dos modelos de funcionamiento político

muy diferentes. En Barakaldo predominó la lógica de la victoria política que llevó a los

carlistas a acaparar el poder local. No se permitió a los grupos sociales acomodados

esgrimir su preponderancia económica o social para participar en el Nuevo Estado, ni

mucho menos la participación de la derecha nacionalista. Este modelo se mantuvo a lo

largo de los 26 años de alcaldía de  José M. Llaneza. En Vilanova, por el contrario, ante

la debilidad de la derecha que cumplía los requisitos de ortodoxia política, se impuso la

lógica de la victoria social. Los sectores acomodados que habían ganado la guerra se

hicieron con el poder. En la medida en que este origen social remitía a una adscripción

política catalanista, también el catalanismo conservador se integró en el nuevo régimen.

La escasa representatividad del nuevo alcalde y jefe local nombrado en 1941 y su



629Conclusiones

proyecto de movilización falangista de la sociedad local generaron una amplia

resistencia de la derecha tradicional que provocó una grave crisis política local. En 1943,

los principios integradores volvieron a imponerse y se inauguró una larga etapa de

estabilidad política basada en una especie de corporativismo representativo de todos los

sectores de la derecha dirigida por miembros de la tradición españolista minoritaria.

Pieza clave para el buen funcionamiento de este modelo fue Antonio Ferrer Pi que ocupó

la alcaldía desde 1946 a 1969. Este modelo de funcionamiento político entroncaba con

la coalició vilanovina de principio de siglo y coincidió con el resurgimiento del discurso

vilanovista que la había acompañado. El nuevo vilanovismo se erigió en el discurso

oficial de la localidad, desplazando la retórica falangista, y constituyó el marco que

permitió compatibilizar la adhesión de la derecha tradicional vilanovesa al régimen con

sus fidelidades simbólicas y culturales catalanistas. Gracias al vilanovismo, el

catalanismo católico consiguió hacer triunfar propuestas culturales pretendidamente

tradicionales que no habían contado con la aceptación de la sociedad local en periodos

de libertades. Todas las tensiones políticas e ideológicas de la primera mitad del

franquismo en Vilanova se movieron en torno a la búsqueda de fórmulas que cimentaran

esta integración de la derecha tradicional en el régimen. 

En Barakaldo, por el contrario, José M. Llaneza nunca pretendió tender puentes

hacia la derecha nacionalista. Al margen de cuál fuera su recepción por la comunidad

nacionalista, el programa de recristianización coactiva de la sociedad barakaldesa y la

exhaltación nacional-católica que lo acompañó no pretendía reconciliar al régimen con

el nacionalismo vasco. Las nuevas autoridades no buscaron la ampliación del consenso

franquista en esta dirección, sino hacia las masas de trabajadores ante las que se potenció

un discurso obrerista que legitimaba el régimen a partir de sus realizaciones sociales. La

base popular del carlismo permitió a Llaneza mantener el exclusivismo político a la vez

que integraba sectores populares. El sistema de renovación a través de elecciones

municipales se desarrolló en este ámbito interclasista definido por la adscripción

política. En Vilanova, por contraste, nunca se repitieron las elecciones y la selección del

personal político siguió respondiendo a una representación de los diversos sectores de

la derecha local, completada con puntuales cooptaciones de sectores que podían llegar

a escindirse del consenso franquista.

En los sesenta los grupos definibles por su adscripción política de preguerra
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desaparecieron y dejaron paso a un nuevo personal político. En Barakaldo, estos

cambios se desarrollaron tras la caída de Llaneza en 1963 a consecuencia de su negativa

a plegarse a las demandas urbanísticas de Altos Hornos. En Vilanova empezaron a

afirmarse desde 1958. El nuevo personal político procedía en su mayoría de las

organizaciones del Movimiento y de las clases medias o de los estratos superiores del

mundo de las clases bajas. En Barakaldo esta evolución actuó en detrimento de la

presencia de trabajadores, mientras que en  Vilanova la promoción de peritos, técnicos

y empleados rompió con el dominio que se había dado hasta el momento de propietarios,

industriales y pequeña burguesía comercial o de negocio. 

A mediados de los sesenta la aparición de críticas en la prensa acerca de las

graves deficiencias que presentaba Barakaldo inauguraba la existencia de un cierto

control de la opinión pública sobre las autoridades locales. La torpeza del alcalde Luís

Ingunza a la hora de afrontar este nuevo fenómeno acabó forzando su cese en 1967. Por

otro lado, el desarrollo asociativo de la segunda parte de la década de los sesenta

ilustraba el surgimiento de una nueva sociedad civil menos fiscalizada por el régimen

y, especialmente a través de las asociaciones de vecinos, capaz de presionar  a las

autoridades locales. En Vilanova, por el contrario, la prensa no jugó este papel, sino que

siguió siendo la plataforma de propaganda vilanovista de Antonio Ferrer Pi, aunque

también se fue afirmando una nueva sociedad civil, más ligada al ámbito cultural y

recreativo que a los problemas plateados por el desarrollismo.

En respuesta a estos desarrollos se detecta en ambas localidades la entrada en el

ayuntamiento a finales de la década de directivos vinculados a la principales empresas

y una cierta resurrección de la liturgia del Movimiento.  Tras la dimisión de Antonio

Ferrer Pi en 1969, el nuevo alcalde de Vilanova fue un hombre de mucha menor talla

política que dejó espacio a la actuación de estos concejales y que dimitió tras la muerte

del dictador. En Barakaldo, el nombramiento de Luís Alfonso Caño supuso una

rectificación de la relativa apertura vivida bajo el mandato de la breve alcaldía de José

Luís Diez. Caño eliminó los debates en los plenos, centralizó la relación con la prensa,

se plegó a las pretensiones urbanísticas de Altos Hornos y se promocionó entre la clase

política vizcaína del tardofranquismo.

Tras la muerte del dictador, la derecha que había participado en el régimen

apostó por la reforma. Las posturas nostálgicas no tuvieron casi incidencia electoral y
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la disyuntiva se planteaba entre el pragmatismo reformista de la progubernamental UCD

y las opciones catalanistas o nacionalistas. Ambas quedaron prácticamente empatadas

en las  convocatorias que precedieron a la municipales. La victoria del PNV en

Barakaldo y el posterior apoyo que recibió de los concejales de UCD demostraban que,

tras cuarenta años de dictadura, la derecha no nacionalista tenía que plegarse ante el

arraigo social y la legitimidad de los nacionalistas vascos. Los escasos votos de

Convergència i Unió, por detrás de la UCD, confirmaban que la diferente naturaleza de

catalanistas y nacionalistas vascos estudiada en el periodo republicano seguía presente

tras el franquismo.
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